




ELECCIONES: La dere- una manipulación con las 
cha política y el Coman- encuestas, a fin de agran­
do Conjunto ven con alar- dar la imagen del PPC y 
ma las posibilidades de la empequeñecer la de la iz­
izquierda en las eleccio- quierda. Se trata de una 
nes municipales de este justa dramática entre los 
domingo. De allí que se negociantes de la políti­
haya iniciado, en las v(s- .:a y el pueblo. (Págs. 4 
peras mismas del voto, Y 5). 

gustosa y punzante sobre 
la fiesta brava y los aficio­
nados oligárquicos al to­
reo -no confundir con el 
sano pue�lo taurófilo-, 
trazada por Gregario !\far­
tínez. Varias sorpresas y 
varios sorprendidos en 
Acho. (Págs. 12, 13 y 14) 

, 

CARNERO: Un texto ju­

NICARAGUA: Puede ser 
pura ·coincidencia; pero 
el triunfo de Reagan trae 
aparejadas siniestras con­
cordancias entre la opi'. 
nión "civilista" y "demo­
crática" y los asesinos so­
mocistas que llegan desde 
Honduras. Un registro de 
hechos y corrientes que 
revelan por qué, en CJlti­
ma instancia, la Interna­
cional Socialista no acoge 
en su seno al "socialde­
mócrata" Alfonso R o­
bello. (Págs. 35 y 36). 

venil óe Genaro Carnero 
Checa aparecido en 1935 
en una revista de Húanca­
yo. "El Negro" recién 
fallecido se muestra aqu( 
como sagaz crítico de .,_ __________ _ 

(• ) 
"Agua", el relato que 

. _ acababa de publicar su 
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tado Javier Diez.Canseco, la Comisión de Derechos 
luego de presentar el caso Humanos de la ONU, 

aporta pruebas y testimo-
nios de Europa y Améri-

. . . _ • 

ca sobre la internacional 
del terror que tiene una 
sede en Buenos Aires. 
Exhibe piezas claves so­
bre el enigma de los dos e ) 
luchadores argentinos 
que aparecieron asesina­
dos. (Págs. 8, 9 y 10). 

CORRIDA: Una crónica 

TERRORISMO: Examen 
jurídico y político del 
problema del terrorismo. 
Los hechos demuestran 
el origen y la amenaza de 
un nuevo tipo de terroris­
mo: el de Estado (Págs. 

. 27 y 28). 

HUELGAS: Un proyecto 
que ha sido homologado 
con la Ley de Moviliza­
ción y que podría aca­
rrear la disolución de la 
CGTP, nada menos. Des­
cripción que puede alar­
mar hasta al más sereno 
reformista:. (Págs. 25 y 
26). 

NARRACION: A propó­
sito de "La ópera de los 
fantasmas", de Jorge Sa­
lazar, un recorrido críti­
co por la crítica y la crea­
ción literaria en estos 
días. Buena guía para en­
tender el proceso que 
ocurre a nuestra vista . 
(Págs. 39). 
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Parece que hay elecciones 
este domingo ... 
e uatro meses después de la juramentación de Belaúnde 

• en él cargo presidencial, siguen pendientes muchas de 
las incógnitas acerca de la capacidad poi ítica del ar­

quitecto y sus amigos para hacer de nuestro país algo pare· 
cido a una república. 

No es sólo el tufillo de restauración oligárquica que se res-
. pira en ciertos actos como la entrega de los diarios a sus an­
tiguos propietarios, los viejos pánicos anticomunistas, la os­
tentosa cancelación de la comunidad industrial o el hacer de 
Acho nuevamente u na especie de Tullerías criollas. El mejor 
indicio son las luchas del movimiento popular: como hace 
diecisiete años, ahí están las tomas de tierras en la Sierra 
Central para mostrar que la cuestión agraria sigue siendo un 
problema no.resuelto de la estructura económica de esta na­
ción; en las ciudades se acentúa el comtate, no pocas veces 
callejero, por las reivindicaciones inmediatas o el elemental 
oerecho a la sindical ización de los trabajadores estatales. 

El régimen pareciera estar en la peligrosa situación de ne- . 
cesitar que alguien le diga que los pobres existen en el país. 

... a pesar de 120 días de gobierno belaundista. 

La hipoteca social 

No vamos a extendernos acerca de la última broma del Mi­
nisterio de Vivienda sobre el "sueño de la casa propia", que 
deja de lado al 80 o/o de los pobladores de los barrios por el 
simple hecho de que carecen de título de propiedad. Tam­
poco acerca de la rid(cula situación del ministro de Salud, 
yUe quiere "convencer", GC mediante, a los trabajadores de 
su portafolio de la falta de fondos para aumentos salariales, 
justamente cuando su partido en el Senado aprueba un pro­
yecto de ley por el cual se elimina el impuesto a los intere­
ses bancarios, lo que, hablando en oro, significa reducir los 
ingresos del Estado en 34,000 millones de soles anuales. 

Np. Digamos cosas serias, hablemos del ánimo popular. 
Los cuatro meses transcurric!os, pol{ticamente sosos y esté­
riles si nos fijamos sólo en las leyes aprobadas en el Parla­
mento y al ronrrón de Palacio, van repitiendo lo que era la 
principal I ínea de fuerza en la época de la dictadura militar: 
la oposición democrática y popular, por un lado, y la auto­
ridad "oficial, por el otro. Solamente que ahora se trata del 
oficialismo belaundista. Y no es una diferencia entre pola- • 
cas y ternos. Ocurre que al 28 de julio, la Fuerza Armada 
ya no daba más poi íticamente, y ahora Belaúnde no pue­
de. Fases distintas de un mismo perí9do en el que las clases 
dominantes no terminan de establecer una salida favorable 
a largo plazo. lNos equivocamos? Lo que decimos, e.l ofi­
cialismo y sus tutores castrenses lo saben mejor que nadie. 
Sin embargo, hay quienes viven en el "error", como el mi­
nistro del Interior, que considera que puede enseñar a la 
represión cómo y cuándo actuar, o el ministro1 de Trabajo, 
que pretendió tratar con elemental decoro a las organiza-
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cionés sindicales. Y de ello el movimiento popular va to­
mando nota. Ese es el problema. 

Elecciones municipales: El termómetro marca 38 

E s que el pueb\o está indignado. Con la democracia ac­
ciopepecista no hay qué comer. Más de un elector 
cie Belaúnde siente que le están pasando gato por lie­

l,re, que el 18 de junio no votó por lo que ahora ve y pade­
ce. Francisco Belaúnde puede resultar divertido; pero las ri­
sas no se comen. 

Ante la confrontación municipal surge un cuadro políti­
co que difiere sustanc_ialmente del que existía cuando los 
comicios presidenciales. El cambio más significativo. es la 
nueva configuración de los partidos de izquierda. Anterior­
mente constituidos en cuatro frentes (UDP, UI, UNIR, 
PRT), está vez se ha logrado la integración de los tres pri­
meros en Izquierda Unida, a nivel nacional, y con el apoyo 
del último en algunos municipios. Se trata de levantar la 
sanción moral que el pueblo impuso a sus dirigentes por 
la frustración de ARI. El tono de la campaña de Izquierda 
Unida, no obstante la precariedad de recursos, ha sido el 
más entusiasta y dinámico de las listas en competencia. Es­
to es más resaltante si tomamos en cuenta las ramplonas 
zancadillas del Jurado Nacional de Elecciones al señalar 
números para partidos que no presentan candidatos, en un 
afán por confundir el voto, y al anular prácticamente el de­
recho al sufragio para los analfabetos (¿cuál es la razón de 
ese miedo?) exigiendo que en la cédula se escriba el núme­
ro de las listas. A todo esto debemos agregar las manio­
bras paraoficiales, como las malolíentes encuestas de POP 
que, sobre todo en las zonas populares, muestran un por­
centaje diminuto para Barrantes, incluso por debajo de las 
candidaturas protocolares del PPC y el APRA, junto con un 
no menos desmesurado porcentaje de "indecisos". Se tra· 
ta de crear opinión en base a encuestas que minimizan el vo­
to de izquierda, en un afán de repetir lo del "voto que no 
se pierde". No obstante ello, se "salya" la seriedad de la en­
tidad que organiza la investigación, pues la gracia es que se 
maneja una variable ("indecisos"), que por definición desa­
parece una vez realizados los cómputos. 

Por si fuera poco, la ley promulgada por el gobierno en 
torno a la propiedad de los diariós tiene como efecto se­
cundario el virtual bloqueo económico contra la izquierda, 
impidiéndole desarrollar su campaña electoral, ya que al no 
ser del Estado esos medios de comunicación, solamente 
pueden publicar y difundir propaganda pagada. En fin, una 
muy "democrática" supresión de la· libertad de expresión. 

El único rival de la izquierda es el candidato del oficialis­
mo. Para la alcaldi'a de Lima, el solitario mérito·que ha mos­
trado el candidato del oficialismo es tener la confianza po-
1 ítica y gremial de su colega de,,la Plaza de Armas. El hom-
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bre del dragón se beneficia de un generoso crédito publ ici­
tario. Nada más. Retórica vacua, que repite para con su 
líder el espectáculo que daba Armando Villanueva en la an­
terior campaña al imitar las poses de Haya de la Torre. El 
plastificado candidato populista a la alcald(a de Lima ha 
preferido guardar silencio ante el reto de 8arrantes para 
polemizar en televisión. Es natural. El papel de Eduardo 
Orrego consiste en portarse igual que el presidente, domi­
nar el arte de hablar generalidades y no hacer nada que per­
judique a las empresas imperialistas y el gran capital mo­
nopolista. 

Estos son los términos de la alternativa electoral de este 
domingo. Por un lado la Izquierda Unida, en plena recu­
peración de su legitimidad popular, con opción para una 
efectiva gestión vecinal, que entra en una contienda donde 
sabe que es mucho lo que hay por ganar. Y esto es lo impor­
tante, al cu !minar una campaña en que no se ha perdido la 
iniciativa en ningún momento y con la seguridad de que es 
la única fuerza poli'tica que ha mantenido desde el princi­
pio una postura clara frente al continuismo accio-pepecista. 

PPC-APRA: El voto protocolar 

M
uy diferente es la situación de otros dos participantes 
en la contienda. Para el PPC, se trata de realizar un 
saludo a la bandera, pues sabe que, en el caso de la 

Alcaldi'a de Lima, hablaf..de posibilidad de éxito es más bien 
cosa de humor. El partido que no ve la diferencia entre una 
empresa y un gobierno, pasa por un momento incómodo, 
con el riesgo de alcanzar la. más baja votación a nivel na­
c.ional. Lo cua I en realidad debe preocupar poco a sus di-

rigentes, al tener como jefe a un audaz y avezado conspira· 
dor. Extraña situación la del PPC. Por una parte, se trata de 
la materia gris de la derecha en el debate pol(tico, en espe­
cial en Diputados, donde las polémicas se- libran entre Ra­
m írez del Villar y la bancada de izquierda -hasta que Paco 
levanta la sesión. La tragedia del PPC es la de todos los se­
gundones: sólo puede vender ideas a Acción Popular u ofre­
cer servicios conspirativos. Para mantener una cierta exis­
tencia intlependiente del::;e ir cultivando un electorado pro­
pio, que de algo le servirá para negociar una eventual rea­
nudación del pacto con AP, erY1982. 

Hablar del APRA en esta campaña es ingresar a los terre­
no� del drama. Pocos acertaron a interpretar las iniciales 
palabras de Armando Villanueva poco después de su derro­
ta, cuando anunció que el partido tendr(a una actitud de 
"oposición constructiva". Era un eufemismo para referirse a 
sus diputados y senadores. No obstante la realización de 
Congresos, el desconcierto en sus filas es tal que nadie pue­
de asegurar si lo que vemos es un desbande o una metamor­
fosis. Lo innegable es que con la muerte de Haya, el APRA 
se vio ante una ineludible, difícil e inédita situación: dis­
cutir la orientación, el programa y la táctica del partido. Y 
más de uno debe de estar pensando sobre las objeciones de 
José Carlos Mariátegui al Jefe, acerca de la inviabilidad del• 
"anti imperialismo" como bandera exclusiva y suficien.te. 
En otras circunstancias, muchos apristas pueden estar pen­
sando en cómo no perder su voto en estos comicios. Si VO· 
tan por Orrego, fortalecm1 'lf fa éferecha, que mcluso fomen­
ta la división del APRA. Si quieren detener al oficialismo, 
podrán seguir el ejemplo· de centenares· de miles de perua­
nos este domingo: i Izquierda Unida! 

La izquierda demostró garra en la campaña por los concejos. Su prédica impactó a pesar de la ventaja económica 
y de los mecanismos de un Jurado Electoral manipulador. Al fonso Barran tes encabeza la oposición-contra el ofi­
cialismo. 

" 
E 
::, :e 
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·L.A.S. tiene su corazoncito 

La derecha pretende que gracias a Luis Alberto Sánchez 
"el APHA salvó al APRA" en la cuestión de los diarios. Lo 
que en realidad ha ocurrido es una nueva deslealtad de 

Promesas de diáologo 

Tras desconocer el acta de 
acuerdo entre el anterior mi: 
nistro de Salud, Gral. F AP 
Rivasplata, y los trabajado-
res del Sector, el doctor U riel 
Garc(a ha comenzado a ofre­
cer "diálogo", a cambio del 
levantamiento de una huelga 
que comenzó el miércoles 18. 
El Dr. Garci'a pretende des­
conocer que un acuerdo de 
partes tiene fuerza de ley y 
que por ello es absurdo el 
pretexto de que el acta viola 
la Ley 19037. lPor qué no 
se desconoce también el des­
pido de miles de trabajadores, 
si se trata de "desconocer" 

todos los actos del gobierno 
militar? 

Por lo demás, el Dr. García, 
que en su momento apoyó la 
huelga de sus colegas, niega 
hoy a los trabajadores el de-· 
recho a utilizar el mismo re­
curso, alegando que "se pone 
en peligro la salud de la 
población". El conflicto, 
creado por el propio minis­
tro, sólo puede ser resuelto 
por él mismo, atendiendo sa­
tisfactoriamente las demandas 

·de los trabajadores y comen­
zando por recibir en su des­
pacho al Comité Ejecutivo de 
la Central Unificada de Tra­
bajadores de Salud, al que du­
rante semanas negó audiencia. 

L.A.S., enceguecido por su derechismo y por su ambición 
de ser el próximo presidente de la Cár;nara de Senadores. 

Habría que señalar, ante todo, que L.A.S. saboteó y 
desvió un acuerdo unánime de la Célula Parlamentaria 
Aprista, acuerdo adoptado es verdad sin que él estuviera 
presente. La decisión tomada por los parlamentarios 
apristas a principios de setiembre fue la que Javier Valle 
Riestra expuso. (Una línea aún más rígida había sido 
propugnada por la joven médica y diputada Hilda Urízar; 
pero fue desestimada. Ella planteaba que se defendiera 
hasta el fin el reclamo de los diarios para sus trabajadores). 

En síntesis, el planteamiento aprista expuesto por Valle 
Riestra se opon(a a la delegación de poderes al Ejecutivo en 
lo referente a la devolución de los diarios. Adémás recusaba, 
con vigor jurídico, el propósito de indemnizar a los dueños 
üe diarios y televisoras. 

Como se sabe, la ley finalmente aprobada estatuye que el 
Ejecutivo tendrá facultades para resolver no sólo lo relativo 
a devoluciones de bienes, sino también "Los problemas 
legales, económicos, tributarios, financieros, 
administrativos, laborales y demás". 

Esto significa un caudaloso daño económico para el país, 
en beneficio de quienes en muchos casos -comd en el de la 
TV han seguido haciendo _negocios con los medios de 
comunicación social en el país. Representa asimismo carta 
blanca para despedir, hostilizar y hasta liquidar 
organizaciones sindicales de periodistas ly obreros gráficos 
en las empresas del sector. Más grave aún: significa 
reinstalar el imperio de la arbitrariedad reaccionaria en los 
medios de comunicación social. 

La actitud de L.A.S. arrastró a una buena parte de los 
senadores apristas. En Diputados, hay que precisarlo, no 
todos los apristas votaron por la I ínea Sánchez. La prueba 
es de que el "consenso nacional" ali í fue de 92 votos contra 
dos. Como.se sabe, los diputados son 180. Hubo muchas 
ausencias apristas, incluida la de Valle Riestra (que llegó 
tarde), y retrasos o ausencias por motivo de viaje en la 
izquierda. El miércoles 12, al votar por la prensa que calla 
y la prensa que miente, L.A.S., curtido esgrimidor tam_bién 
en esto, aplicó otra de sus estocadas contra las ma_s?s 
apristas. 

¿y los é!scensos? 

·Gran inquietud reina en los 
círculos militares por la 
tardanza en el Senado para 
decidir sobre ascensos. El 
problema es grave para los mi-
1 itares, ya que los nuevos gra­
dos originan traslados y otras 

. derivaciones. La tardanza sig­
nifica incomodidades de todo 
tipo. En la alta oficialidad 
cunde el desasosiego por el 
afán del oficialismo de pre­
sentarse como perdonavidas. 

300 presps poi íticos 
en l·11ienterrico 

Ni uno menos: hay 300 
presos en la PIP de Monterri­
co, a espaldas del Hi pódromo. 
Son los capturacios en una 
redada supuestamente dirigi­
da contra terroristas. A varios 
de ellos se les acusa de ser 
miembros de "Sendero Lu­
minoso". Exigimos que se in­
forme a la opinión pública y 
que se dé libertad a personas 
que nada tienen que ver con 
actos comprobados de terro­
rismo. 
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Andrés Townsend Ezcurra t iene sus d(as contados en 
el APRA. 

De todas maneras 
expulsan a T ownsend 

De muy buena fuente se 
nos índica que Andrés 
Townsend Ezcurra será 
expulsado del APRA apenas 

Solidaridad castrense 

Oficiales generales y 
coroneles habrían 
cuestionado al Comanqo y no 
aceptarían la orden de baja 
contra el coronel Guillermo 
Gálvez Aulestía, "el conejo 
Gálv�z" para sus compañeros 

Casitas para el pueblo 

El belaundismo hace gala 
de gran sensibilidad social. 
Una prueba de ello es la 
forma cómo el Banco 
Hipotecario, presidido por 
Miguel Cruchaga, sobrino 
del Presidente, concibe el 
plan "para todos los sectores 
populares que necesiten 
solucionar el problema de la 
vivienda". 

Esta genial creación se 
llama "Hipoteca Social" y 
ofrece préstamos a 1 O años 
de plazo. Lo increíble son las 
condiciones del préstamo: el 
crédito menor, S/. 2'082,000 
(que alcanza sólo para 
construir una ratonera de 
65 m�_) exige acreditar un 

pasen las elecciones 
municipales. "Lo haremos de 
todas maneras, porque ya son 
insoportables sus actos de 
deslealtad y traición", fueron 
las palabras. 

de armas. El coronel fue 
quien semanas atrás tuvo el 
incidente con el ministro de 
Industrias Roberto 
Rotondo (según algunas 
versiones) o con el de Justicia 
Fel ípe Osterl íng (según otras 
fuentes). 

ingreso mínimo mensual de 
S/. 196,000 y cuotas de 
S/. 58,532 al mes. Para 1ds 
que quieran algo mejor, se 
ofrecen préstamos de 
5'700,000 (y construir sobre 
un área de 90 m2). Para ello, 
es indispensable tener un 
-ingreso de S/. 488,000 y 
pagar cuotas mensuales de 
S/. 146,000. 

Para los que quieran 
construir sobre un área de 
120 m2, los ingresos deben 
ser de S/. 732,000 y la cuota 
mensual, de S/. 219,000. Esto 
sin contar gabelas, agua, luz y 
otros gastitos. Así que ya 
saben: los "sectores 
populijres'.' que quieran casa, 
a ponerse en la cola, que los 
préstamos se acaban. 
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Los belaundistas se han 
cambiado de nombre, pero la Cartas marcadas en el 

Cusco 

El domingo 16, los 
comuneros del distrito de 
Chínchero, Cusco, vieron 
sorprendidos cómo 
Saturnino Ouíspe, candidato 

, solidaridad de las autoridades, 
de las oficinas de ORDESO, 
donde imprimen la 
propaganda y las pequeñas 
lampas en sus volantes, los 
delatan. 

de "Unión Popular", 
desplegaba en el mercado sus 
banderas con el número 38. 
Ese mismo día; el alcalde 
Adrián Ouíllahuamán y el 
gobernador Mario Escalante, 
conocidos belaundístas, se 
pronunciaron a favor de 
Ouíspe en un reducido mitin, 
asustados por la lista de 
Segundíno Huarhua, 
candidato del Frente Unitario 
Democrático I ndependíente 
Campesino y Estudiantil 
(FUDl·CEC), elegido en 
Asamblea de comunidades. 

Luna en la Luna 

El lunes 17, el general (r) 
Jorge Muñíz Luna, ministro 
de Guerra, sentenció ante la 
prensa: "No creo que Ríchter 
esté complicado en el 
secuestro de los argentinos .. 
El no tiene nada que ver en 
esto". Esto nos recuerda una 
anécdota que circula en 
medíos militares. Se dice que 
tras su primera cita 
ministerial con Belaúnde, 
Muñiz llamó a su asistente én' 

Por si fuera poco, las 
autoridades electorales han 
despojado a la lista deJ 
FUDICEC del número 38, 
asignándoselo a Ouispe: Por 
lo visto, Acción Popular no se 
detendrá ante nada para 
asegurarse la alcaldía de 
Ch ínchero. Están en juego 
poderosos intereses 
extranjeros y nacionales que 
pretenden hacer de ese 
pueblo un centro turístioo y 
despojar a la comunidad de 
sus tierras para construir 
un aeropuerto internacional. 

el Pentagonito y sostuvo con 
él este diálogo: 

-Oiga usted, lqué pasa 
con este muchacho Hoyos?, 
ltiene al�n problema de 
dinero? lSe ha peleado ron 
su mujer? 

-No sé nada, mi general. 
lPor qué? 

-Porque el Presidente me 
ha dicho: "Oiga Muñiz, 
arrégleme el problema de 
Hoyos", y la verdad es que 
yo no sé a qué se refiere ... 

Jorge fy1uñiz, ministro de Guerra y distrafdo defensor 
di' Richter. 
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De regreso de Ginebra, f,abla Diez Canseco 

¿ De dónde sa l i eron 
.los pasaportes fa lso.s 
de la, - montoneros? 

En una entrevista.repleta de revelaciones y pruebas, el tliputado 
Javier Diez Canseco, que integró la Comisión Parlamentaria que. 
presentó el caso de los montoneros asesinados ante la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU, sefiala peligros de la faternacional <!,el 

te"or que tiene su sede en Buenos Aires. Entre los hechos que 
denuncian al general Pedro Richter y_otros, resaltan dos: 
1) los montoneros aparecen con pasaportes falsos queJes habían siúo 
decomisados en Lima; 2) la señora Maria Esther Gianotti, en pleno 
verano madrileño, aparece envuelta en dos frazadas. 

E 
I régimen belaundista h izo de las 
promesas de libertad su principal 
recurso electoral. Luego de cien 

oías de gobierno, lqué balance se puede 
mostrar en torno a este pu nto? 

-Creo que todos los ofrec imientos de 

l ibertad están muy lejos de haber sido 
conseguidos. Por ejemplo, en lo que se 
refiere a la l ibertad de expresión, todo 
se ha reducido a la e ntrega de los diarios 
a los antiguos propietarios, uno de los 
cuales es el actual Primer M in istro. Es 

como pasar del parametraje al belame­
traje. Es u na p rensa tan reacc ionaria, tan 
antisindical, tan antipopu lar como la an­
teriormente controlada por l a  d ictadura 
mi l itar. En cuanto a la televisión, me 
parece que la desinformac ion es inclu so 
más acentuada que antes; por ejemplo, 
l os comentarios que hace el programa 
"Centro de Noticias" sobre la actividad 
parlamentaria deforman hasta extremos 
increíbles lo que ocurre y se debate en 
el Parlamento. En lo que se refiere a las 
l ibertades sindica les y grem iales, nos en­
contramos con u na ofensiva de atrope­
l los a los dispositivos co,nstitucionales 
que establecen el derecho a la sindica l i ­
zació,:i, al rec lamo y a la huelga de los 
trabajadores de l Estado. Por Decreto 
Su premo 220-80, el M in iste rio de Eco­
nom i'a y Fi nanzas ha prohib ido a éstos 
la discusión y presentación de pl iegos de 
reclamos, con la excusa de que hay que 
esperar la recategorización. Igualmen­
te, los trabajadores de la salud y las en­
fermeras del hosp ital M i l ita r han sido 
amenazados con el desp ido si ejercen 
su derecho a la huelga ,  con el argumen­
to de que ponen en pel igro los derechos 
de otros. Es evidente que estamos en­
trando a u n  período de i lega l ización de 

' huelgas, una caracter(stica muy propia 
del régimen m i l itar que hoy conti núa. 

Javier Diez Canseco: "El Congreso se negó a inves tigar el secuestro y posrerior asesinato de los montoneros argen­
tinos, lo que prueba su sometimiento a la bota militar". 
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En lo que 'Se refiere a derechos democrá- � 
ticos elementales, como el voto de los 3: 

-5 analfabetos, lo que.ha hecho el Jurado . v, 

Nacional de Elecciones no tiene nom-
1.,re. La exi gencia de escribir números en 
las cédulas busca -anular el voto analfa­
beto. Aqu( igualmente se continúa con 
las costumbres de la dictadura m il itar 
que dejó sin inscribir a un millón tres­
ciento� mil analfabetos. Si a ello se le 
agregan las maniobras del Jurado por lo_ 
menos dos millones de analfabetos deja-
rán de ejercer efectivamente su derecho 
este domingo. En cuanto a la amnistía, 
el solo hecho de la detención de Ray­
mundo Sanabria es una verdadera afren-
ta para el país. Siguen presos también 
los campesinos de Huayanay, no obstan-
te que el decreto de amnist(a se refería a 
los detenidos por participac ión en lu-
chas agrarias. Entonces sí hay motivos 
para pensar que la amnist(a es una farsa. 

La GC desobedece a De la Jara 

- lCómo encara la represión el gobier­
no belaundista? 

-No se hacen ametrallamientos indis­
cr iminados como los efectuados por la 
dictadura militar, por disposición expre­
sa, segú n sabemos, del ministro del In­
terior ; pero se está echando mano de 

• todos los demás recursos, como la diso­
lución de las marchas pacíf icas de los 
huelgu istas. La v iolencia desatada por la 
Guardia Civil pasa por alto incluso las 
decisiones del Ministerio del Interior, 
como ·en el caso. de la reciente represión 
contra una toma de terrenos en Su rquillo. 

- lA qué se debe esta óesproporciona­
da represión? 

-Hay una sicos is que está siendo crea­
da por el comando militar y lo� grandes 
capitali stas y periódi cos como "La Pren­
sa". Se habla de terrorismo. El trata­
miento de estos hechos es bárbaro y se 
combinó Con el tratamiento noticioso 
que se dio a la fuga de·algunos detenidos 
de Lurigancho, sin hablar de las numero­
sas "equ ivocaciones" de las fuerzas poli­
ciales que impunemente asesinaron a 
personas que "se parecían" a los fuga­
dos. Con todo esto se busca crear un cl i- I 
ma en el que las fuerzas armadas recupe­
ren su prestigio . presentándose como 

' únicas garantes del orden, la paz y la se­
guridad, frente a un supuesto terroris­
mo. Y también se busca la abierta par­
ticipación de los militares en el poder 
político. 

Escándalo mundisl por los 
- montoneros 

- lOué repercusiones lla te.nido en el 
ámbito internacional la visita que reali­
zaron un grupo de parlamentarios a 
Madrid y Ginebra para denunciar el te-
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"Es evidente que los militares peruanos entregaron tanto las personas como la 
documentación, al ejército argentino'� 

rrorismo de Estado? 
- El hecho denunciad0, el secuestro de 

ciudadanos argentinos mediante la ope­
ración conjunta de miembros del ejército 
argentino y los servicios de inteligencia 
del Perú , el 12 de junio el"! L ima, es algo 
que nos dice bastante acerca de la v igen­
cia de las I ibertades en este país. Como es 
sabido, el Congreso se negó a invest igar 
el secuestro, como ya antes _lo había he­
cho con la violación de los derechos hu­
manos y el enriquecim iento il(cito. Es 
una prueba transparente de cómo Ac­
ción Popular está sometido a la bota mi­
litar. Internacionalmente, el caso de los 
secuestrados fue un verdadero escánda­
lo. Particularm ente , cuando apareció en 
Madrid el  cadáver de Noemí Esther Gia­
notti de Molfino. Al parecer, existió una 
fuerte presión del comando militar pe­
ruano ante su similar argentino, para 

que "l impiara" la evidencia de que los 
argentinos habrían sido secu�strados y 
muertos en el Perú . A los militares ar­
gentinos no se les ocurrió mejor cosa que 
llevar el cadáver de la señora Molfino a 
Madrid. 

Quisieron crear la imagen !ie que la 
asesinada habría estado circulando l ibre­
mente por el mundo hasta que un buen 
día se le ocurrió llegar a Madrid, alquilar 
un departamento al lí y, morir apacible­
mente. Pero los mil itares argentinos co­
metieron gruesos errores qu� revelan la 
complicidad del ejército peruanQ • 

En efecto, la señora Gianotti de Mol­
fino y Julio César Ramírez fueron acu­
sados por el Gobierno Peruano de estar 
en el país con documentación falsa. Ra­
mírez tenía un pasaporte a nombre de 

/ Esteban Albirón, y Gianotti otro a nom-

Q 



bre de u na señora Sáenz. Lo _cu rioso es 
que estos dos pasaportes han aparecido 
en el apartamento de Madrid ju nto con 
el cadáver de la señora Gianotti de Mol ­
fino. Es absurdo pensar que si e l  Ej ér­
cito peruano expulsa a algu nas perso· 
nas por tener documentación falsa, al 
dejarlos en la frontera se la devuelva y 
les diga "tomen sus pasaportes falsos y 
vayan tranquilos a S ol ivia". Es ev iden­
te que los mil itares peruanos entregaron 
tanto las personas como la documenta­
ción al ejército angentino. Y no hab la­
mos de otros detal les como el que a la 
señora de Molfino se le  ocurra j r  a Ma­
drid en pleno verano y cerrar las venta­
nas de su apartamento, env olverse en 
dos frazadas y además borrar toda 

_ huella dig al del inmueble. 

Expediente en Gi nebra 

El v iaje de .la Comisión parlamentaria 
fue para hacer la denuncia del  hec ho, y 
para impedir la internacional ización del 
terrorismo de Estado. Con ese objeto es­
tuvimos en G inebra, presentando u na 
documentación de 1 60 pági nas sobre el 
caso de los secuestrados ante la Com i­
sión de Derechos Huplanos, con la f i­
nalidad de incluir este problema como 
pu nto de agenda de esta com is ión. Es­
to es importante porque en la reu nión 
que debe tener ese organismo se debat i­
rá si se presenta o no la cuestión de los 
derechos humanos en la Arge ntina como 
tema de discusión de la próx ima Asam­
blea General de las Naciones Unidas. Se 
trata de sentar en el banqu i l lo- de los 
acusados a la dictadura m il itar argenti­
na, que es el más acabado exponente del 
terrorismo de Estado. Lo consideramos 
fundamental porque es el cumpl im iento 
de un deber internacionalista porque se 
trata de eliminar esa lacta que es el terro­
rismo estatal. Se necesita que la Can-

c i l lería Peruana se pronu ncie a este res­
pecto, ya que no es posible que nuestra 
patria se convierta en patio trasero del 
terrorismo internacional ,  donde cual ­
quier dictadorzuelo pu ede el iminar con 
toda impu nidad a sus adversarios ·pol í­
ticos. El reciente golpe m i l itar en Bol i­
via ha puesto también de man ifies­
to la  col aboración de los serv icios repre­
s ivos peruanos con los bol iv ianos. No­
tic ias rec ientes indican que el di rigente 
bol iviano Osear Zamora, del PC (ML )  ha­
bría sido detenido en Puno y l l evado de 
regreso a Bol ivia. 

-Parece que todos estos actos obede­
cieran a una especie de tesis pol ítica . . .  

-Por cierto, e l  general Viola, en la reu­
nión de ejércitos l atinoamericanos cele-
brada en Bo¡iotá hace poco más de u n  
año, p lanteó l a  necesidad d e  internacio­
na l izar la represión puesto que la "sub­
versión" es un hecho internacional .  E n  
esa m isma reun ión, e l  próximo presi­
dente de Argentina, general Viola, pro­
puso establecer pactos para la actuación 
conju nta y el intercam bio de inform a­
ciones de inte l i ge ncia. En  l a  práctica, l o  
que vemos es l a  ap l ic ación d e  su pro­
puesta. En Argent ina está actualm ente 
la central del terrorismo internac ional,  
la m isma que se está encargando de  en­
señar sus "técnicas" a los demás serv i­
cios de inte l i ge ncia del  continente. 

- ¿Qué indicios hay ele la existencia de 
"alumnos peruanos"? 

---Pe rseguid9s pol íticos a rgent inos nos 
han hecho notar ciertas tenebrosas sim i­
l itudes. Por ejemplo, se comienza con la  
cam paña de p rensa tendiente a m agnif i­
car las acciones de u n  pequeño gru po 
petardista, atribuyéndole además otros 
hechos que no corresponden a ese grupo 
y que son de mayor importancia.  Tam­
bién tenemos el caso del  famoso "pa­
quete de petarqos" que se arroj ó en u n  
desfi le  e n  A yacucho y que resu ltó: ser 

Javier Diez Canseco (UDP) y Javier Valle Riestra (PAP). Algunos sectores del 
APRA apoyaron el planteamiento ele la izquierda para sancionar a los militares. 

una bolsa de  papel con pied ras. Todo� 
estos son hechos qu e constan en e l  in· 
forme e laborado por la Po l ic (a de I nves­
tigaciones y que nad ie se ha tomad o la 
molestia de publ icar. Por lo demás, es­
tamos ante una " guerra popu lar" pecu­
l iar  que hasta el momento no ha dec i­
d ido atacar ningú n objetivo m i l itar. Pa­
reciera que sól o  se buscara la  i ndigna­
ción del senador Alva. Frente a ese 
inconsciente "terrorism o", se desata en­
tonces l a  respuesta coherente del terro­
rismo de derecha, e l  atentado a la casa 
de Jorge F lores, la  destrucción del .equ i­
po · de " Radio Santa R osa". Si a estos 
hechos se suman los atentados contra las 
casas de los candidatos a la Asamblea 

· constituyente, l a  desaparic ión del d ir i­
gente Páez y el asesinato del secretario 
general del Sindicato de Paramonga, el 
incendio de un vehícu lo oficial por u n  
guardia civi l en e l  Cusco y otros hechos, 
podemos concluir que en la  actual idad 
ex isten comandos terroristas en que tie­
nen participación miembros de las Fuer­
zas Armadas. H ay que recordar que 
cuando atentaron contra la casa del v ice 
a lmirante Arce Larco, éste atrapó a 
uno de los atacantes, que resu ltó ser / 
miembro de la M arina de Guerra pe­
ruana. 

- ¿Qué medidas concretas se plantean 
para detener esta ofensiva? 

• Se trata de u n  prob lem a común a to­
da la izquierda lati noamericana. Aqu( 
desde el  Par l am ento, lo  que se puede ha­
cer es ex igi r l a  reglamentación de los 
derechos i ndividuales mencionados en la 
Constitución, y la modif icación de la 
Constitución en l as partes que se refie­
ren a la permanenc ia del deten ido bajo 
la custod ia  polic ial . Consideramos que el 
detenido debe ser pasado inmed iatamen­
te a u n  juez. Deben mod ificarse, igu al­
mente las partes que perm iten e l  a l l ana­
miento pol icial de domici l ios sobre la 
•·suposición" de que se va a com eter u n  
del ito. P l anteamos también que los or­
ganismos encargados de protección de 
los derechos humanos sean r1conocidos 
por el Estado y tengan la posibi l idad de 
fiscal izar los mecan ism os de interro�a­
ción de los deten idos. En genera·!, esta­
mos por la reducción de la participación 

m i l itar en el poder pol (tico, porque la  
experiencia continental nos m uestra que 
el origen del  terrorismo de Estado guar­
da estrecha  relación con la injere ncia m i­
l itar en los organismos pol íticos. Lógica­
mente, esto sólo tiene razón de ser s i  las 
organ izaciones popu lares se van fortale­
c iendo, si se consol ida la u n idad de las 
fuerzas de izqu ierda y se crean l as fuer­
zas necesarias pra enfrentar al terroris­
mo. M ie ntras más pequeñas son las or­
gan izaciones, más artesanal es su traba­
jo. M ientras más grandes sean las orga­
nizac iones, se tend rán mayores  recur­
sos y se podrán  compartir las experien­
cias. 
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Nuevo sistema de préstamos para vivienda que ayuda 
a resolver tres probternas de una sola vez. 

CASA PROPIA 
El justo anhelo de miles de familias 
peruanas será un hecho con la 
HIPOTECA SOCIAL: un nuevo sis­
tema que fomentará la construcción 
de viviendas de interés social, otor­
gando préstamos rápidos, pagaderos 
a largo plazo y con un interés redu­
cido. 

INDUSTRIA DE LA 
CONSTRUCCION EN ACCION FUENTES DE TRABAJO 
Éste importante Sector se verá fuer­
temente incentivado con el auge de 
edificacio nes promovidas por la 
H IPOTECA SOCIAL. Además, la 
Construcción es una industria multi­
plicadora que utiliza preferentemen­
te recursos e insumos del pais, di­
namizando la producción de nume­
rosos proveedores e i nd ustrias 
afines. 

Para combatir el desempleo y el 
subernpleo, la HIPOTECA SOCIAL 
habrá de generar un gran número 
de oportunidades de trabajo digno, 
jus♦amente remunerado, para miles 
de peruanos que lo necesitan y lo 
merecen. 

Ofici- ... ......... a .. .. 
,.._ Manuel Baiió■ 319 

0
� Eacii• C.Mi- .... s- ...... 
� 
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por Gregorio Martínez 

Curro Belaúnde, chaval de campaniÚa, con Er Niifo de la Cocada, Edwin Korr, embajador de los Estados 
Unidos: comparten aficiones transnacionales. 

L i ineños .  que t ienen alma 
de · t r ad ic ión (o l i gárqu i ca )  
S 

egún los especial istas taurinos, la  
Feria de Octubre -ahora empresa­
rial mente en manos del oceánico 

León Rupp- había empezado mal, con­
ti nuó peor, pero en la 3a. fecha, dicho y 
hecho, comenzó a mejorar.' La 4a. a to­
das luces, resu ltaría un  bombazo. Du­
rante toda la  semana pasada l os abona­
dos de la  Plaza de Acho al imentaron, sin 
mengua y sin tregua, sus propias expec­
tativas. El domingo 16 de noviembre, te­
n ían plena certeza, pasaría a los anales 
del recuerdo toreri l .  AI I  í estaban para 
escul pir ese anhe lo en la rea l idad, o sea 
en la arena del centenario coso de Acho, 
tres repu tados toreros traídos ex profesa­
mente de la mera España : Palomo Lina­
res José Mari Manzanares y José Luis 
GaÍloso. iOlé,  por la puñeta, coño! 

El  presidente de la Repúbl ica, a rqui ­
tecto Fernando Belaúnde Terry, l legó 
a las 3 de la tarde. Puntual según Sandro 
Mariátegu i ;  también presente en el coso. 
Los a l rededores de la Plaza de Acho, su­
cios y costrosos, habían empezado a l le­
narse de lujosos automóvi les desde las 

12  

1 1  de l a  mañana. La fiesta brava no co­
m ienza en la plaza · de toros; en real id�d 
se in icia horas antes con un "bufet tau­
rino", como el que ofrece el Sheraton, . 
o con unos tragos y bocadi l los en el 
mesón "La Ronda" qve administra el 
César's H otel ,  en la propia Plaza, de 
Acho; continúa en el círcu lo de arena y, 
con los áni mos bastante caldeados, se 
prolonga después en el  Bol ívar o en 
alguna soledosa residencia de Las Casua­
ri nas. 

Cuando l legó Be laúnde, acompañado 
de su esposa Violeta Correa y del inefa­
ble Pablo Kuczynski, ministro de Ener­
g ía · y M inas, el espectácu lo  fol k lórico 
que antecede a · la corrida ya estaba en 
las fi nales. El trío acompañado por otras 
dos personas, ocu pó l a  abom inable case­
ta que encie�ra el pal co presidencial. Co­
lorado, oloroso a lavanda, vestido de gris 
y con el cabel lo I iso y entrecano, Belaún­
de saludó sonr iente a l os tendidos que 
tenía al frente. Como en pocas oportu­
n idades, sus agentes de seguridad respi­
raban al iviados. Un sol pléno y hasta 

quemante parecía presagiar una tarde 
l impia de nubarrones y tempestades. La 
pri mera faena estaba por iniciarse, sin 
embargo en el mesón "La Ronda" algu­
nos como F rancisco l gartua, persistían , 
en pedi r  otro trago, un bocad i l lo  más. 
U na conocida model o  de la televisión, 
ante la insistencia de su acompañante 
para trasladarse a la plaza, le respondió : 
"Ay, Tan i, eso es pu ro huayno.  Yo he 
venido a ver toros, n o  huaynitos de 
Chumbiv í leas". 

En esos instantes se in ició la primera 
faena. Apareció de blanco y con deste­
l l os plateados, el matador Palomo Lina­
res. ¿ Qué otro color  podría exhibir  un 
palomo altanero y galante? El "respe­
table" lo recibió con una cerrada ova­
ción. E ra el favorito i ndudablemente. 
El año 76 había alzado con el esca­
pulario de oro. Pero no todo lo que bri ­
l l a  es plata n i  todo e l  monte es oréga­
no. E l  toro que le sale al frente es negro, 
tal y conforme lo pintan los pintores, e 
imponente, con una v ivacidad decidida 
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y trapera. S in embargo toda su buena es­
tampa, la furia empozada durante más 
de 4 años en su h ombría de toro, se 
echa a perder por el hueco que le abre 
el picador en el morri l lo. Atarugado por 
la lanza, masaGrado y bander i l lado, casi 
conv:el'tído.en un despojo, L inares se l o  
ofrece a Belaú nde . Y el  primer mandata­
rio de la Repúbl ica pasó la prueba de 
fuego: e l  aplauso fue sonoro e intencio­
nado. Desde entonces Alejandro M i ró 
Ouesac;la, presente en la plaza, sacaría 
pecho. 

Para entonces Pal omo Liriares no ha­
bía hecho aún lo suyo; por lo menos el 
ba11deri l l ero peruano Fé l ix  R ivera puso 
sus adm in ícu los con valentía, presteza 
y galanura, para ut i l izar el empalagoso 
l e'nguaje de los comentaristas taurinos. 
Palomo _L inares se queda en las inten­
ciones. Un sol itario  desde un tendido de 
sol le grita : "Palomo, el  tendido 9 te 
saluda". Ya es tarde. Justo a las 4, el 
diestro español enfila la espada y mata 
s in pena ,n i  gloria. No describimos su ' 
faena porque no hubo toreo, sólo capa­
zos que al final e l  "respetable" premia 
con una s i lbatina. E l  espectácu lo lo sa l­
van los monosabios de arrastre. Vestidos 
de plomo, enganchan al an imal muerto 
al triplete de mulas y salen de la plaza a 
carrera pelada. Aplau sos para el toro. 
Para el torero, ven ido desde u ltramar n i  
orejas n i  rabo, menos aún pata, o la i m­
posible cabeza que !¡.egún los cánones 
tauri nos también puede ser motivo de 
entrega. 

En esta 4a. fecha, los toros son de La 
P,auca, fundo cajamarqu·  o ahora en ma­
nos de sus trabajadores. El expropieta­
rio, exsenador Puga E strada, está pre­
sente en la corrida. Alguien en el tendi­
do 8 comenta que la  reforma agrar ia 
echó a perder en la Pauca la  crianza de 

toros de l idia.  
E n  Acho todo está categorizado de la 

manera más vis ible, rejas de fierro sepa­
ran sol de sombra. En la entrada a sol 
hay carreti l l eros y vivanderas, gente que 
atisba para ver siqu iera el  rabo de las re­
ses muertas. E n  la entrada a sombra ú n i ­
camente pol icías y mujeres. En el  redon­
del de la plaza los matadores vi sten de 
luces; los peones también, peto su s tra­
jes son opacos, gastados posibl emente 
en nov i l ladas de las ferias pueblerinas, 
en las becerradas de Matucana, de Yau­
yos, de Sondando. Los peones, asp i­
rantes a matadores que difíci lmente l le­
garán a esa categoría·, están en el ruedo 
para obedecer a l  torero de turno, para 
l l evar al toro hacia el  picador, o para 
aux il iar al "maestro" en l os momentos 
de aprem io. Los banderi l leros, por excel­
sos que sean como en el caso de "Pato" 
González, son también segundi l la .  Lue­
go v ienen l os monosabios de arrastre y 
l os de servicios, vestidos de blanco y de 
plomo, respectivamente, s in  luces n i  
nada, solamente empeño, afición y vo­
lu ntad; porque, eso s í, en la f iesta brava 
hay también ' i lusión auténtica, fiebre 
popu lar, afición legítima. 

La segunda faena l e  corresponde a José 
M ari Manzanares, galardonado con esca­
pulario de oro en dos oportu n idades, e l  
77 y e l  79; como quien dice, porque en 
la repetición está el gusto y en la tercera 
el regusto o la derrota. Según los enten­
d idos Manzanares practica un toreo 
clásico, di stante de f loreos gratu itos o 
aspavientos para turistas. Qu izás sea 
cierto, pero el dom i ngo 1 6  de noviem­
bre en la  Plaza de Acho, durante la se­
gunda faena no le sal ió u na. Nuevamen­
te el picador destrozó a l  toro, un astado 
negro de nombre raro : Ampurdanes. E l  
"Tata" Arrieta, bander i l l ero peruano, de 

Sorprendido monosabio Pedro Richter, semioculto para que no lo vaya a 
ver algún montonero, nos sacó la �engua. 
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antigua cepa, cumpl ió bien . Fue des­
pués, en la ú ltima faena, que tanto él 
como el  "Pato" fal laron escandalosa­
mente, qu izá contagiados por el  Pal o­
mo y Manzanares. E n  esa faena salvó a 
los bander i l l eros el " Flaco" Bu itrón. 

Vestido de morado y oro, José Mari 
Manzanares, h izo un toreo no precisa­
merrte clásico sino más bien rebusca­
do como su nombre. Porque ser torero 
y l lamarse Mari ya es una provocación . 
La d istanc ia del Bol ívar, donde supone­
mos que está a lojado, a la  Plaza San 
M artín es bastante escasa. 

Felpu dini es un artista, pero a quien 
vemqs aquí con F. B. T. es Augusto Po­
lo Ca111¡10s. 
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Como se ve, León Rupp, empresario 
de la plaza, tiene a sus espaldas al Dr. 
Osear Trel/es. 

Al único que le gustó la segunda faena 
ie la tarde, quizás por el .nombrecito 
Je Manzanares, fue a Paco Belaúnde, el 
oresidente de la cámara de diputados. 
Mientras su hermano presidente perma­
necía recluido en su cajón color ladri l lo, 
acompañado del inefable y seguramen­
te que aburridísimo Pedro Pablo Ku­
czynski, Paco Belaú nde estaba a sus an­
chas, en compañía del especial ista en 
narcotráfico y ahora embajador norte­
americano Edwin G. Corr, del presiden­
te de la Southern m íster Archibald y 
del barbado pero nada puritano León 
Rupp. El presidente de la cámara de 
diputados señaló supuestos e invisi­
bles valores de toreo de "Mari" Manza­
nares. "Es la tapa, es la tapa v·erdadera­
mente", repetía. 

Y a la tercera l legó la vencida. Por fin 
se _levantó la plaza. José Luis Galloso, 
galloso de gal lo, vestido de azul y dora­
do, prendió fuego. Le había sal ido al 
paso un toro de polendas, castaño en el 
lomo y negruzco en el resto, de nombre 
Campino, con 450 ki los de cacho a rabo 
y una furia de rajatabla. Lo jalaron con 
el capote hacia el picador y cuando éste 
fue a clavarle la puya en el morri l lo, 
Campino embistió al cabal lo con ·tuerza 
de pauquino neto y, bandangán, picador 
y caballo al suelo. Tuvieron que recoger 
al picador y colocarlo a buen recaudo. 
El  "respetable" se puso de pie y pidió 
que no lo l ancearan. La "autoridad" 
permaneció sorda y por señas apuró a 
otro picador. El jinete, con lanza en ris­
tre, enfi ló hacia el toro castaño. Guiso 
hundir  la puya en el morri l l o, pero l e  
costó caro, el Campino sacó fuerzas de 
los ijares y de un envión tiró al suelo a l  
afanoso picador. Al l í  quedó e l  ensaña­
miento. Sal ió el "Pato" González y co­
locó a volapié sus banderi l las. Una, sin 
embargo, quedó prendida casi en el pes­
cuezo. Así, u nas son de cal y otras de 
arena. 
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Listo el toro para la faéna, José Luis 
Gal loso, verdadero gal l ito de la pasión, 
se levantó como el mejor. Tal vez poco 
acicalado en sus pases, pero eso sí ple­
no y pujante. El toro tampoco se que­
dó. Desde su pa lco el exhacendado Pu­
ga Estrada miraba al toro con codicia. 
Pese a lo que digan los defensores de los 
gamonales, lcuándo es que Puga Estra­
da puso buenos toros en Acho? Si los 
puso alguna vez, fue en años remotos, 
cuando la sem i l la traída de Miura y de 
otros hierros españoles todav ía esta­
ba fresca . Después no. Por otro lado, los 
toros españ oles traídos para esta Feria 
tamJ:>oco han dado fuego. El  Campino, 
sin discusión, se l levó la palma entre los 
empitonados; y Gal loso cargó con dos 
orejas. 

Las faenas 4a., 5a. y 6a . fueron la repe­
tición de las tres pri meras sólo que ya 
no hubo el triunfo de José Lu is Gal loso, 
ni apareció otro Campino . Hubo sí, en 
la 5a. un toro negro, de estampa impre­
sionante, Herbolario se l lamaba, que re­
su ltó el peor d!! los animales, hecho un  
señ or de  l as  caídas, contagió su  mal al 
torero, y José M ari Manzanares empeo­
ró su actuación, nadie daba ya medio 
por él . Las muchachas preferían son reír 
a los fotógrafos para ver si pescaban una 
buena foto en alguna revista, o de repen­
te hasta carátu la en �olor. Carlos Bende­
zú, el especial izado fotógrafo de bel las, · 
de "Caretas", era el más buscado por las 
ch ispeantes miradas. 

En la 4a. a Pal omo Linares le dij eron 
hasta pal omita cucu l í  y que segu ramen­
te iba a votar por Orrego. Esa ocu rren-

Cuando el torero señorito Alfredo Bar­
nechea fue sorprendido por nuestro re­
portero ultra, muy azorado soltó la 
mano de su noviecita. "Oye flaco, o 
sea, ¿para qué revista es esta foto?", 
nre_quntó. 
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El G 1 1, 1 1 1illo del Cubre, Fr<111k Arch ,­
bald, gerente de la Southem, es otro 
que alienta ciertas tradiciones criollas. 

cia sal ió del tendido de sol Nº 9. Nada 
sobresal iente sucedió después. A mitad 
de 1-a 6a . faena, así como en el estadio, 
la gente empezó a abandonar la plaza. 
Quizá vale anotar que en la 5a. un afi­
cionado del tendido 1 0, sol , le sacó 
tarjeta roja, un tarjetón forrado con 
papel de lustre, a José Mari Manzana­
res. Si Palomo fue el más batido, "Ma­
ri" no quedó atrás. 

A la sa lida, algunos "personajes" que 
hab ían pasado inadvertidos durante el es­
pectácu lo taurino, sea por desidia de los 
periodistas o porque sus figuras ya no 
llaman la atención, permanecieron un 
buen rato en el antepatio de l a  plaza. 
El doctor Osear Tre l l es, presidente del 
senado, pequeñito y vestido de azu l ,  h i ­
zo también u n  ,alto a l l í. Carlos Enrique 
Ferreyros, acompañado de su esposa, 
miraba a todos lados cqmo buscando 
partidarios. León Rupp , con su estam­
pa de romano goloso, se detuvo en las 
escal eras que conducen el mesón "La 
Ronda". Sandro , Mariátegui,  más prác­
tico, se ubicó en una mesa para conti­
nuar el ceremon ial de la fiesta brava. El 
doctor Marcial Ayaipoma, más menudi­
to aú n que Trel les, fe licitaba a l  opu len­
to León Rupp. Y éste nos decía que el 
espectáculo folklórico, previo a la co rri­
da, ten ía como final idad hacer conocer 
los valores cu ltu rales del Perú profundo 
y que no sabía cuánto iba ganando o 
perdiendo hasta la fecha en el negocio 
tau ri no, porque esos datos no los mane­
ja é l  sino la em presa formada para el 
caso. 

Debido a las el ecciones municipales·, la 
5a. córrida se real izará el d ía sábado. 
Nuevamente, entonces, todas las pis­
tas que conducen a la Plaza de Acho, de­
bidamente protegidas por la po l icía, . 
estarán a disposición del cul to público 
aficionado a la trad icional fiesta brava. 
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Frente Unico por Francisco Moncloa 

La Lima de Orrego: 
mds ·mendigos 

H 
oy debí escribir sobre el inolvidable Genaro Carnero Checa, toda una vida 
entusi asta entregada alegremente a la  lucha. Pero imaginé el  comentario 
que me haría El N egro: "déjese de vainas, cuate, que está usted en la pelea 

y hay que segu irle dando a esos ch ingados . . .  " 
Disci pl inadamente, cumplo la consigna. 

Orrego nos amenaza con una ciudad l ineal de casi-400 ki lómetros de largo. El  
dice que seríamos 10 m il lones los habitantes de Lima. Pero na_die duda que todo 
el Perú se vendrá a la capital y seremos más de 20 mi l lones. 

Si ahora que somos tres mi l lones ex iste el dantesco mundo de la mendicidad 
la niñez abandonada, p idiendo l imosna, conviv iendo con la del incuencia en la; 
aceras de los cafés o en los tugurios; si estam.os rodeados de v iolencia, basura y 
enfermedad; si con la L ima que tenemos estamos como estamos, ¿ qué nos 
espera si Orrego l lega a capturar la Alcaldi'a? 

Detrás de la propuesta se soban las manos l os negociantes urbanizadores, 
constructores y fi nanciadores vincu lados a Orrego y Acción Popu lar. 

Porque lo que Orrego y AP proponen es que los negociantes no sól o  urbanicen 
l os val les, como ha sido hasta ahora, sino qu e ingresen al negocio de apropiarse 
de los arenales. Con el apoyo de l Estado venderán los lotes que hasta ahora le 
sal ían gratis a l os pobladores. iN  i eso quieren dejar a los pobres y marginados! 

Se sabe, además, que esas tierras eriazas Y A HAN SI DO CON CE DI  DAS a favor 
de particu lares vincu lados a Acción Popu lar y el negocio urbanizador. Se ha 
sol icitado oficialmente que la Dirección de Bienes Nacipnales publ ique el 
nombre de esos "concesi onarios". Pero el Gobierno de Orrego mantiene si lencio 
en todos los id iomas. 

F rente a la inminencia dei negociado -porque es un negociado clarísimo y 
escandal oso-, Alfonso Barrantes ha propuesto una medida elementa l :  que en el  
futuro l as urbanizaciones no· sean real izadas por las em presas privadas, sino por 
el propio municipio. Ev itaremos as í que el afán inconten ibl e  de hacer r:iegocio 
sea el motor que defina el crecim iento de Lima.  

Se sabe, también, que tanto la campaña de Orrego como parte de la de 
Belaú nde fue financiada por gru pos y empresas vincu ladas a las construcciones 
y urbanizaciones. i Oue ahora están cobrando el servicio acaparando todas las 
l icitaciones de construcción estatal ! Y se aprestan a presentar la factura con la 
famosa "expansión l i neal" que con cinismo increíble es cal ificada como 
"descentra! izadora". 

Con las elecciones mun icipales, Acción Popular y el PPC juegan "en pared", 
para que no se les escape nada. Cada vez está más clara la maniobra truquera de 
la "división" de las candidat as de los partidos a l iados del gobierno. 

Si h ubiera sido una sol a candidatura -la de Orrego-, el pueblo se encontraba 
ante la alternativa de oposición y gobierno. Pero siendo dos, APARENTE M ENTE 
DESVI NCU LADOS, lo que se escapa a u na puede ser atraída hacia la otra. En 
ambos casos hay acaearamiento de poder. iY de negocios! 

Por eso es que ambas candidaturas han desatado la más intensa de las campañas 
de propaganda televisada. Están "atarantando" al públ ico desconcertado que, 
al final, no sabe si votará por Orrego o por Kolynos, por Ariel o por Amiel . 

La izqu ierda no ha ten ido n i  capacidad económica ni decisión para tratar de 
competir con el alud de propaganda comercial. 

Téngase en éuenta que con el gobierno mil itar la izqu ierda div idida ocupó 
muchas veces la televisión . Ahora sólo ha habido tres escuetos programas para la 
izquierda. Si no fuera por "El Diario", "Marka" y unas pocas rev istas, la 
candidatura de Barrantes habría sido total mente silenciada. iA pesar de e l lo, 

\._hasta los enem igos reconocen que la lucha es entre Barrantes y Orrego! 
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Fi na l 

po l é m i co 
Lima, 13 de noviembre de 1 980. 

Señor Director: 
Gentilmente, vuestra redacciqn acogió 

un artícul o  m ío que fue publicado en 
el  nú mero 1 77 de MA R KA bajo e l  títu­
lo "El fin del antifascismo". 

Sin embargo, quisiera, al respecto, ha­
cer constar mi desacuerdo con dicho 
titu lar y con las leyendas de las fotogra­
fías -gue tampoco me pertenecen-, ya 
que no reflejan el mensaje del artículo 
y. más bien, al ientan posiciones sectarias. 

Ahora.cuando hay un fervor inusitado 
por estudiar y debatir. el problema parti­
dario, pienso que no sólo es necesaria 
l a  autocrítica, sino la capacidad para 
entenderla. 

A tentament:e,-

Eudosio Sifuentes León 

• Efectivamente, el título y las leyen­
das de aquella nota corresponden a nues­
tra redacción, a.iyas facturas son licen­
cias periodísticas habituales, aunque a 
veces no coinciden exactamente con el 
criterio de los autores. El "fin del an­
tifascismo" si91ifica, obviamente, la li­
quidación real de una tendencia políti­
ca entre los universitarios, y no -huelga 
decirlo- el suponer que el fascismo y su 
contrario han desaparecido como pro­
blemas. 
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Los diii r íos · por den t ro 

E 1 28 de julio no sólo se instaló en 
Palacio un nuevo gobierno consti­
tucional.  Como . en unos mágicos 

vasos comunicantes, diferentes institu­
ciones públicas y privadas fueron su­
friendo en ese mismo d(a cambios im­
portantes en un transvase de poder real 
que a lejaba más y más a los sectores po­
pulares de sus objetivos históricos, ca­
muflando la frustración bajo el m(tico 
ropaje de la democracia verbal y formal. 
Los golpes antipopulares que se dar(an 
en los meses siguientes (intento de una 
ley antiterrorismo, reforma de la comu­
nidad industrial, apertura de importa­
ciones, "solución" al problema amazó­
nico, nuevos créditos inter111acionales, 
etc.) ir(an poniendo al descubierto la 

verdadera esencia de la restauración be­
laundista. 

Uno de los aspectos centrales de esta 
restauración está ligado al prob lema de 
los medios de comunicación. El pasado 
sábado, un conocido animador criol lo, 
con esp(ritu de bufón de corte austria­
ca, pero sin la chispa cr(tica de sus an­
tecesores, se deshac(a en elogios a la 
ley que devuelve los diarios y las televi­
saras a "sus leg(timos propietarios". En 
el set ae televisión en el qu'e se dio el 
improvisado discurso, nutridos aplausos · 
" legitimaron" la posición oficia l ista con 
su estruendo entre populachero y cir­
cense: no hay restauración posible si 
no existe la voluntad del esclavo que 

El grado de conciencia alcanzado por el gremio period/stico no permitirá que la 
ofensiva patronal conculque sus derechos. 

afirme el grito de " iviva las ca'enas! ". 
El problema de los medios de comu­

nicación es vital para cualquier poder 
que trate de afirmarse como tal. La ra­
zón radica en el poder que en s( mismos 
concentran, y éste se basa en la dificul­
tad de la respuesta que a la información 
oficial o interesada pueden oponer los 
pobres mortales que no tienen acceso a 
el los; es decir, a su propiedad y, por en­
de, control . 

En una u otra forma, la situación de 
los diarios y l a  televisión desde julio del 
74 a julio del 80, a pesar del control so­
bre los mismos por parte de un Estado 
en esencia reaccionario y antipopular, 
posibilitaba al ternativas inéditas en 
nuestro pa(s abriendo a sectores labora­
les importantes en el concierto perua­
no (los de la prensa) una posibilidad real 
de acceso. La restauración belaunáista 
viene a cerrar por el momento esta posi­
bilidad. 

En los diarios, el ambiente es el de res­
tauración que vive el país. Los grupos 
más reaccionarios y propatronales se 
han afirmado en sus posiciones, y, en 
general, los sindicatos clasistas -salvo 
honrosas excepciones- se encuentran al 
presente en una posición de defensiva 
frente al a lud restaurador. La actual ley 
de�il itará aún más .a éstos al desligar del 
vínculo laboral de las empresas a aque­
l los perioaistas y trabajadores conside­
rados como ir�eductibles en sus posicio· 
nes. 

Sin embargo, el fermento de los cuatro 
años potenciará a la larga importantes 
cambios. Conversando con trabajadores 
de base de "E I Comercio'" uno de los 
diarios en que con más fuerza se ha afir­
mado la restauración, es evidente el des­
contento y la frustración. Lo mismo 
ocurre, al menos, en "Correo" y en''Ex­
presc:i''y, aunque en menor medida, tam­
bién en "La Prensa". Incluso, muchos 
de los trabajadores considerados antaño 
como incondicionales de los Banchero, 
Be ltrán o Miró Quesada tienen posicio­
nes cr(ticas frente al fenómeno que vi­
ven. Al fin y al cabo, la experiencia de 
estos últimos años puede que no haya 
despertado su conciencia de clase, pero 
de lo qi!e no cabe la menor duda es de 
que les ha hecho ver la posibil idad real 
de una alternativa en el enfoque infor­
mativo y en el manejo profesional de un 
diario. 

Si hoy los periodistas conscientes es­
tán a la defensiva, la experiencia vivida 
por los trabajadores en los ú ltimos cua­
tro años está jugando a su favor. Eso lo 
s-aben muy bien los dueños. De ah( su 
prisa por solucionar los problemas in­
ternos de sus empresas lo antes posible: 
antes de que el fermento del descon­
tento pueda concretarse en medidas de 
lucha efectivas que pongan dificultades 
en el democrático camino de la restau­
ración belaundista en nuestro pa(s. 
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La may_oría de los trabajadores viveo 
en constan te inestabilidad laboral. 

, , E l  mi l lón de empleos" fue la pro· 
mesa electoral más éaracter i'stica 
del tJelau ndismo a lo largo de su 

campaña presidencia l .  Oportu nista ofer­
ta a un pueblo azotado por el desempleo 
y el subempleo. Sin embargo, a cien di'as 
de su mandato, él gobierno de AP se ha 
olv idado de ésta y otras promesas. No 
só lo se ha opuesto a reponer a todos 
los trabajadores i lega lmente despedidos 
desde 1 977; ahora pretende manipu lar 
las urgentes demandas de trabajo, vía 
Cooperación Popular, sólo para incre­
mentar las fi las de su partido. 

S in embargo, el probl ema subsiste, 
agravándose d ía a día .  Su dimensión 
económica y social y sus repercusiones 
en el desarrol lo nacional deben ser cono­
cidas para d iseñ a- alternativas rea l istas. 

Emp leo, desempleo, su bempleo 

En el Perú , de cada 1 00 personas en 
capacidad de laborar, 58 no tienen tra­
baj o estable o lo tienen de ve en cuan­
do. Esta rea l idad dramática perm ite en­
tender que la mayoría de la población 
vive en condiciones de inestabi l idad 
económ ica per·manente. La cuestión se 
agrava cuando sabemos que de los 42 
4ue están emp leados (con el ejemplo an­
terior) , 22 ganan por debajo del salario • 
mínimo, al trabajar en actividades en 
que campea la sobreexplotación. 

En los últimos diez años, e l  desempleo 
y el subempleo se han incrementado no­
tablemente. Como lo señalamos en el 
cuadro 1 ,  de 1 969 a 1 979 , el porcentaje 
de los si n traoajo se ha incrementado de 
520/o a 58.50/o. Y au nque entre 1 969 • 
y 1 974 la tendencia ascendente del de­
sempleo d isminuyó, a partir de este 
año hasta hoy,  se ha incrementado sus­
tancialmente. 

Cuaclro 1 

DISTR IBUCION DE LA PEA 

POR OCUPACION 

Años Desempleo Subempleo Empleo 

1969 5.9 O/o 46. 1  O/o 48.0 O/o 
1973 4.2 4 1 .3 54.5 
1977 _5.8 48. 1 46 . 1  
1 978 6.5 52 .0 4 1 .5 
1979 7. 1 51 .4 4 1 .5 

Fuente: Primer Sem inario sobre el Pro­
blema del Empleo en el Perú (Abri l ,  
1980) 

. Las estimaciones ca l cu ladas para 1 980 
arrojaban una Población Econó mica­
mente activa de 5'9 1 4,000 trabajadores, 
de los cuales 2'820,000 estarían subem: 
pleados · y 470,000 desempleados. Para 
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No hay trabajo . . .  
y no deja11 trabaj ar 
subsanar ese déficit de aprox imadamen­
te 2'500,000 puestos de trabajo, es ne­
cesario crear, en 10 años, las p lazas in­
dispensables. 

Lo falso de las promesas 

Sin embargo, las l im itaciones principa­
les para tal efecto radican en la estructu ­
ra económica de nuestro pa(s. Crear u n  
puesto d e  t rabajo n o  e s  tarea fácil y ba­
rata, Debido a la gran competencia que 
ex iste entre los grandes fabricantes nacio-

nales y extranjeros, las i nversiones se· 
hacen cada día mayores en tecnologías 
sofisticadas que excluyen mano de obra 
para abaratar costos. Crear un  nuevo 
puesto en el Oleoducto, por ejemplo, 
costaba S/.4'000,000 en 1 977 ( u nos 
1 6 ,000 dó lares aproximadamente) . Las 
mismas inversiones en Construcción C i­
v i l ,  caracteri'sticas de pol i'ticas de em­
pleo que b usquen atraer mano de obra 
abundante, son hoy de gran volu men, 
por los a ltos costos de los materia les e 
insumos. E n  1 977 ,  crear un puesto en 
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casa absorción de mano de obra y la 
alta inversión /hombre que exige. Tam­
bién (y  como consecuenc ia) por la quie­
bra permanente de importantes- sectores 
de pequeña y mediana producción, que 
generan cerca del 70 por ciento del 
trabajo en el pa(s. A ello se agregan los 
efectos del centra lismo y las migrac iones 
del campo a la ciudad. 

Todo e l lo es consecuencia de un proce­
so de acumulación centrado en L ima, 
principa lmente. Aqu ( se sitúa lo funda­
menta l de la inversión industrial y del 
qapital financiero y comercial, en des­
medro de las regiones del país. Estas 
luchan, infructuosamente, por redistri· 
buir el excedente apropiado por la me­
trópol i. L ima, en este caso, no es só lo 
"la horrible" como dijera Sebastián Sa­
lazar Bondy. También es la -"acapara­
dora" . 

La desocupación y el subempleo originan la actividad ambulatoria. 

Esta característica, unida a la creciente 
depresión económica del campo perua­
no, oriqinó, sobre todo a partir de los 
años 50, un  flujo migratorio de la sierra 
a la costa y de las ciudades de esta re­
gión hacia Lima. EQtre 1 961 y 1972, el 
incremento poblacional fue de 5.4º/o 
anual ,  la mayor parte m igrante. 

construcción de viv ienda representaba • 
529,000 soles (unos 2,000 dólares) . 
Igualmente. crear obras en la agricultu­
ra. intensiv·as en fuerza de trabajo, 
exigía una inversión mínima de medio 
millón de soles por persona. 

Tomando en cuenta esos estimados, 
se puede deducir que proyectos de in­
versión como los dependientes del FO­
NA VI (promocionado como panacea 
para el desempleo vía obras de construc­
ción civil) no llegaría a cubrir ni siqu ie­
ra 20,000 puestos anuales. Si se crearan 

� sólo plazas - de trabajo en el área rural 
(corno pretende Cooperación Popu lar), 
el famoso "millón de empleos" de AP 
exigiría una inversión de S/.500,000' 
000,000; es decir, una cuarta parte del 
Presupuesto Nacional de la Repúbl ica 
para 1981. Como la mayor parte de éste 
se dedicará a pagar la deuda externa 
(prácticamente el 400/o) y a qastos im­
productivos y burocráticos, podemos 
deducir que el problema del empleo 
en el Perú no será resue lto jamás oor 
éste u otro régimen comprometido 
con los monopolios y el imperial is­
mo. 

Entre 1971 -1975. por ejemplo, du­
rante la dictadura mil itar. la inversión 
pública no pudo reducir el déficit ocu-

- pacional de 28.50/o a 17º/o. E l  déficit 
se mantuvo en 1 ' 164,000 nuevos oues­
tos. De 1975 a 1978. la crisis incremen­
tó el problema. uniéndose la contrac­
ción de la econom(a, con los ·ceses y 
despidos masivos. Nada permite deducir 
que este gobierno, que aplica los mis­
mos planes económicos, vaya a superar 
a la dictadura militar en la "solución" al 

-

18 

desempleo. Sobre todo cuando e l  prin• 
cipal remedio que plantea (trabajo co­
yu ntural por corto tiempo en Coopera­
ción Popular) no modifica en nada la 
estructura del desempleo y subempleo. 

Centralismo y migraciones 

En la base de esa estructura deficita­
ria de empleos está la característica eco­
nómica de nuestro país: la falta de tra­
'bajo no se_ agudiza sólo por el carácter 
monopól ico de la producción, su es-

Se genera as(, ju nto a la estructura for­
mal de trabajo asentada en la industria 
y el comercio leoa lmente establecidos, 
una para lela, informal, que proporciona 
empleo temporal y "de cachuelo" a esa 
gran masa de migrantes desempleados. 
Esta estructura industrial y comercial 
eventual ,  que se caracteriza por su ines­
tabilidad, bajos ingresos, trabajo a domi­
cilio, subcontrata, artesan(a, etc. ,  absor­
be el 6 1  O/o de la Población Económica 
Activa. E l  comercio ambulatorio y las 
"industrias clandestinas" son dos caras 
de una misma medal la y merecen ser tra-

El centralismo y la migración también acrecientan la desocupación y el comercio 
ambulatorio. 



tados integralmente. 
En  Lima, la relación porcentual entre 

el número de establecimientos formales 
(privados y estatales) e informales es 
como se precisa en el cuadro 2 .  E l  nú­
mero de empresas ilegales o indepen­
dientes, asentadas sobre todo en el sub­
empleo, es una gran mayoría en la ciu­
dad. 

CUADR0 2 

ESTABLECIM I ENTOS DE L IMA 
(1978) 

Empresas privadas registradas 
Empresas estatales 
Otros establecimientos 
ilegales e independ ientes 
T o t  a 1 

29.0 O/o 
1 2. 1  

58.9 
1 00.0 

En los últimos años, la crisis económ i­
ca y la agudización de las condiciones de 
vida y de trabajo, frenó . 1  i!leramente la 
tendencia mi!lratoria hacia L ima. Se 
manifestó, aunque con menor intensi­
dad , una tendencia de retorno hacia el 
campo, junto con la sal ida hacia otras 
zonas. Estos y otros factores han per­
mitido calcular que el porcentaje anual 
de incremento poblacional serti, para 
el per{odo 1980-1985, de un 4.50/0 a­
nual ,  en contraste con el 5.40/0 de la 
década anterior. 

Las alternativas 

Diseñar una pol i'tica de empleo inte-

gral exi!le ubicarla en el contexto de un 
proceso de modificación sustancial de 
la estructu ra de acumulación y distri­
bución de la riqueza, hoy contro lada 
por los monopol ios nacionales y extran­
jeros. Sólo u na reorientación sustancial 
del excedente social , unido a una pol i'ti­
ca soberana en el tratamiento a la deu­
da externa, puede acarrear recursos para 
inversión en las diferentes áreas de la 
producción que permitan generar em­
pleos masivos. 

E n  ese sentido, es preciso señalar- que 
tanto el sector estatal como el privado 
no monopól ico, el autogestionario y e l  
artesanal, tienen un rol que cumplir en 
la tarea de transformar la estructura del 
desempleo en una -de p leno empleo. I n­
centivos adecuados para generar trabajo 
con man_o de obra intensiva, no eventual 
y asentada en el campo y en los Pueblos 
Jóvenes, junto a planes de inversión pri­
vados y estata les que combinen trabajo, 
tecno logía y productiv idad, son algunas 
propuestas que sólo la izqu ierda puede 
defender. 

Municipios y empleo 

La generación de empleo, sin embargo, 
puede estar también al alcance inmedia­
to, a partir de la gestión municipal. E l lo 
exige incrementar sustancia lmente las 
rentas propias y las transferencias estata­
les hacia la comuna, paralelo a li apro­
piación por ésta, de una serie de empre­
sas y sectores productivos hoy en manos 

del Estado y que deberi'an estar uajo el 
control municipal (agua y desagüe, 
transporte, construcción, etc.). 

Sin embargo, una pol (tica de empleo, 
promovida a nivel municipal, no puede 
estar en contra del comercio ambula­
torio y de las " industrias informales" 

. que les suministran sus artr'cu los. Re­
cetas represivas contra estos ú ltimos 
(como propone AP en su programa mu­
nicipa l) van a incrementar más aún el 
problema del desempleo. Por el lo, es ne­
cesario diseñar  una altemat98 de orga­
nización y registro del comercio ambuia­
torio, de zonificación de sus actividades, 
junto a la promoción social correspon­
diente y la ayuda técnica y crediticia ne­
cesaria. Paralelamente, hay que diseñar 
una pcfütica de registro y organización 
de los establecimientos fabriles clande-s­
tinos y una tributación adecuada, junto 
a una pol{tica municipal de crédito y 
promoción social de su personal que e­
rradique las prácticas sobreexplotadoras 
��n�s. . , 

Un  adecuado tratamiento local del sec­
tor más numeroso e importante, en 
cuanto a mercado de trabajo existente, 
puede permitir al municipio promover 
la producción, la distribución y el em­
pleo, sobre todo en las zonas populares. 
Esta pol {tica, que sólo la izquierda pue­
de aplicar en los Concejos Municipales, 
permitiría elaborar u na propuesta para 
abordar más adelante la solución inte­
gral al problema del empleo. 

El uelaundismo habla prometido un millón de empleos en su campaña electoral. Han pasado cien dlas y los despe­
didos de. 19 71 aún no pueden retornar a sus pu,estos de trabajo. La demagogia es la divisa de AP. 



N icaragua : react ivac ión y 

p lura l ismo 

L 
a información sobre N icarag..1a apa­
recida estos d ías en la prensa in­
ternacional y peruana se ha con­

centrado en los aspectos poi íticos del 
conflicto entre el gobierno y la bur­
guesía nacional nicaragüense. Induda­
blemente, la importancia de tales as­
pectos es grande, por cuanto de l a  for­
ma como se resuelvan dependen algunos 
de los rasgos más originales del proyecto 
sandinista, la participación subordinada 
de los capitalistas en el gobierno y la le­
galidad de su oposición poi ítica. Pero, 
les eso lo que está en juego? 

Búsqueda de un camino afinnado 
La dirección de la econom ía nicara­

güense se encuentra inmersa en dos pro­
cesos: el de la reactivación inmediata y 
el de la definición estratégica, esto es, 
de largo alcance. En lo  que respecta a 
este último proceso, hay que señalar que 
el Frente Sandin ista de Liberación Na­
cional toma el poder del Estado sin un 
proyecto de largo pla¡o para su pa ís. 
(Para comenzar, el dominio somocista 
impedía un conocimimto m ínimamente 
preciso de la economía, pues demasiada 
proporción de dicha realidad era propie­
dad privada del dictador. ) Todo pro­
yecto de este tipo supone claridad so'­
bre los sectores sociales y económicos a 
los cuales se va a exigi r sacrificios siste­
máticos y prolongados, lo cual implica 
el establecimiento de condiciones poi í­
ticas y económicas que permitan, por 
un lado, la subordinación de los sectores 

sacrificados y, por otro, su permanencia 
como tales. O sea, la continua creación 
de los recursos que se desea trasladar ha­
cia los sectores beneficiados por el pro­
ceso revolucionario. 

En N icaragua hoy, a pesar de la  agresi­
vidad mostrada por los contendientes, 
no se está jugando la el iminación de la 
burguesía de la escena poi ítica y econó­
mica nacional. La firme voluntad sandi­
nista de mantener una organización mix­
ta de la econom ía y los propios intere­
ses poi íticas de la oposición burg..1esa 
nos i ndican que, salvo desenlaces no es­
perados ni deseados, lo que está en 
juego es la forma y el grado de subordi­
nación de la burguesía al interior del 
proceso revolucionario, no su el imina­
ción. Otras consideraciones refuerzan téll ­
apreciación . 

En lo  inmediato, e independientemen­
te de los factores desencadenantes del 
reciente conflicto, éste está poniendo 
a prueba el lugar y la función asignada 
al sector capital ista <ientro, por lo me­
nos, del programa de reactivación. lOué • 
lugar ocupan los distintos sectores so­
ciales dentro del P ROG RAMA DE 
REACTIVACION ECONOMICA EN 
BENEF IC IO  DEL PUEBLO? 

La reactivación económica 
en beneficio del pueblo 

En los propios términos del Programa, 
"la Reactivación Económica en Bene­
ficio del Pueblo significa . . .  elevar la pro-

Los empresarios nicaragüenses pretenden, vía la especulación y el contrabando 
poner trabas a la recuperación económica iniciada por la Revolución. 
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ducción redistribuyendo a la vez el i n­
greso. Desde esta perspectiva, el Estado 
favorecerá el consumo popu lar en vez 
del consumo su ntuario y el consu mo 
social en vez del consumo individual . 
Esto se logrará a través de una poi ítica 
redistributiva que beneficie a los que tie­
nen menos, en especial creando fuentes 
de empleo que permitan ir gradual men­
te disminuyendo los altos niveles de 
desempleo. A través de una poi ítica tri­
butaria que incida básicamente sobre los 
sectores de altos ingresos, como ú nica 
forma de poder cumpl ir con la campaña 
de alfabetización , con las vacunaciones 
masivas y con todos los planes de salud, 
educación, vivienda y bienestar social, 
tendientes a mejorar el nivel y la cal i­
dad de vida de nuestro pueblo. A través 
de una poi ítica salarial de defensa del 
salario real y de una poi ítica de control 
de precio y abastecimiento de los bienes 
esenciales para la población. 

Capitalistas y reactivación 
Este texto y otros del Programa reve­

lan la orientación del esfuerzo económi­
co y el lugar de los sectores sociales. 
La pol ítica de EX PAN DI R Y REES­
TRUCTURAR ó de REACTI VACION 
RE DISTRI BUTI VA afecta intereses es­
pecíficos. En primer lugar, un incremen­
to en la presión impositiva a los más ri­
cos "es la única (alternativa) que tiene 
factibi l idad pol ítica, pues el pueblo no 
soportaría pagar con hambre una reac­
tivación después de haber pagado con 
sangre la l iberación del pa ís". 

Se exige también un menor consumo 
superfluo de l os más ricos, sobre todo 
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de los capital istas, pero no sólo de ellos. 
Durante 1980, esta exigencia no ha sido 
muy fuerte por cuanto se ha contado 
con financiamiento externo sustancial· 
pero, para 1 98 1 ,  la urgencia de reduci( 
el consumo superfluo será grande. El 
problema, en real idad, es doble, pues se 
trata, además, de poder captar a través 
del sistema financiero nacional el ahorro 
resultante. En este sentido, la fuga de 
capitales, el contrabando y la especula­
ción por parte de los capital istas coloca­
rá al régimen contra la pared. La ausen­
cia de dicho ahorro empuja al gobierno 
hacia un mayor endeudamiento externo 
y una menor autonom ía poi ítica ó hacia 
el financiamiento de los gastos públ icos 
por medio de la inflación, que justamen­
te golpea al 50°/o más pobre del pa ís, 
que es el sector en que se concentra el 
beneficio de la poi ítica de "reactivación 
redistributiva". El comportamiento eco­
nómico de los enemigos del régimen ni­
caragüense puede empujar al gobierno a 
decisiones que desvían la revolución de 
su razón de ser nacionalista y/o de su 
base de poder popu lar, esto es, de sus 
fuentes legítimas de poder. 

Reactivación redistributiva y 
proletariado 

El gobierno hegemonizado por el 
FSLN tiene un enorme y entusiasta apo-
yo popu lar. Eso está fuera de toda du-
da. Sin embargo, l a  propfa pol ítica de 
reactivación discrimina de modo re- \ 
lativo a los obreros asalariados de 
las grandes empresas industriales, pocos 
en número, pero bien organizados. "Au­
mentar la demanda a través de alzas sa-
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La vanguardia política de la Revolu -
ción, el FSLN, no se doúlegará ante la 
presión de los capitalistas. Los intere­
ses del pueblo están primero. 
lariales mayores �ue la oferta proyecta­
da de bienes de consu mo popular con­
duciría a una inflación en los precios co­
rrespondientes reduciéndose así sobre 
todo el nivel de vida de los que no reci­
ben salario con regularidad". 'Para el go­
bierno n icaragüense, el aumento de la  
producción agrícola complementado 
con el otorgamiento de servicios a los 
más pobres del pa ís justifica una pol íti ­
ca de "austeridad" en los salarios mone­
tarios. El costo de tal orientación son las 
dificu ltades con los núcl eos asalariados 
estables del movimiento popular. 

Pobreza y orientación del gasto 
públ ico 

p_or Javier Iguíñiz E. 

Son, sin embargo, sectores mayoritaria­
mente vinculados a labores de poca pro­
ductividad, salvo en el caso de los asala­
riados agrícolas. 
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Pluralismo y subordinación 
La oposición poi ítica burguesa sabe que 

el régimen no tiene recursos para benefi­
ciar a todos los sectores populares al 
mismo tiempo y que el Area de Propie­
dad del Pueblo (antiguas propiedades 
somocistas y otras) requiere de tiempo 
para consol idarse. Sabe también que 
puede disminuir de mi l  maneras los flu­
jos financieros internos captados por el 
Estado. Económicamente hablando el 
enemigo capital ista es poderoso. Las 
iensiones gubernamentales que produ­
cen sus iniciativas poi íticas son com­
prensibles sobre todo cuando se prevé 

E l  esfuerzo financiero fundamental que 1 981  será un año más difícil toda-
ha ido hacia la agricultura. Elevar brus- vía. 
camente una producción abandonada y Sería equ ivocado, sin embargo, dedu-
otorgar crédito a todos los campesinos cir que el desenlace del actual conflicto 
que lo sol icitasen tiene necesariamente tiene que ser la ·eliminación total de al-
un costo fiscal importante. Si a e l lo se g..1 no de los contendientes. Alfonso Ro-
añade que, tanto por dificultades irre- belo y la oposición burg..1esa saben que 
mediables para aumentar la oferta no una col isión frontal l os destruye sin re-
agrícola como por la orientación proma- medio y prematuramente. 
Y?ri�aria del régimen, la reactivación pri- Saben que no pueden forzar las cosas 
v1 leg1a la producción de servicios de hasta las· ú ltimas consecuencias. Pero lo  
consumo colectivo que l leguen a los más que Robelo tiene que consegu ir es mu-
pobres, tenemos una imagen sintética de cho más que prudencia poi ítica. Una 
la  importancia de afectar a los sectores o�osición burguesa legal al gobierno de 
pudientes para financiar sin inflación los N icaragua, . para exigir el derecho a la 
gastos públ icos. En el Programa de reac- supervivencia pol ítica, tiene que eximir-
tivación se. afirma que "Los- l ím ites a la se de boicotear económicamente el Pro-
expansión de la producción material grama de Reactivación en Beneficio del 
hacen que ésta sea i nferior en un 90¡� Pueblo. Una práctica l iqu idadora en este 
a los n iveles alcanzados en 1 978. Sin terreno de cosas hará que el costo de 
embargo, la producdón de servicios l le- p_e�itir un  plural ismo económico y po-
gará a ser superior en un 370/o a lo 1 1 trco entre clases sociales antagónicas 
alcanzado �n 1 978". sea superior a las ventajas que se derivan 

De estos estratos beneficiados surge e l  de  ta! pluralismo. La  propia burguesíá 
apoyo popular fundamental al régimen. cavar ia  su tumba. 

De la 17!_:1Ctivaci6n económica dependen el futuro la alimentación y la educación 
� � �Q 



El miércoles pasado falleció en México Genaro Carnero Checa. 
Periodista y político, Genaro perteneció a la generación 
posmariateguiana de que forman parte José María Arguedas, Esteban 
Pavletich, Alberto Tauro y otros personajes descollantes en la vida 
social peruana y latinoamericana. Al comenzar los años 30, fue 
expulsado de la Escuela de Ingenieros por su militancia 
revolucionaria. Era ya uno de los activistas del Partido Comunista y 
de su rama estudiantil, el Grupo Rojo Vanguardia. La lucha lo 
condujo a la prisión y la tortura. A manos de la represión perdió un 
pulmón. Esto lo llevó a vivir en la sierra central. En esa época 
colaboró en la revista "Verdad y Esfuerzo ", que se editaba en 
Huancayo. De ella extrae:nos el olvidado texto que aqu í puolicamos, 
y que refleja no sólo la inquietud juvenil de un homvre, sino el 
temple espiritual de una generación intelectual. Es un escrito de los 
días en que ''Agua " acaiJaoa de aparecer. Gen_aro salió luego 
desterrada a México. A su retorno fundó la ,:epista "J 947" ( que 
camóiaba de título con el ario). Fue el principal fundador de la 
Federación de Periodistas del Perú, en 1 950. , Escribió varios libros, 
entre los que destacan "El águila rampante", enftmdioso conjunto de 
reportajes antimperialistas sobre América Latina, y "La acción 
escrita ", documentado examen de la obra periodística de José Carlos 
M.ariátegui. nombre de temperamento cornvativo e int¡uietud 
Jrganizadora, el texto que aquí reproducimos lo revela en otra de 
sus facetas: la de hombre de cultura. El rescate de este texto es 
nuestro homenaje al militante de una generación que ingresó a fa 
historia bajo las banderas mariateguistas. 

E n el Perú no' ha faltado, ni falta 
actualmente, la lite_ratura llamada 
"indigenista". Lopez Albújar, Jus­

tiniano López: Vallejo, Varrallano5¡ V, 
�arcía Calderón y algunos más, apre­
ciando el asunto desde un punto e� 
trictamente literario, presentan labor en 
este sentido; apresurándome a decir, 
desde luego, que esta labor es de muy 
distinta valoración en todos ellos. 

Y aquello, no podía ser de otro mo-
- ,do. Siendo e l  arte, en su esencia, una 
'manifestación de la vida, no podía per­
manecer al margen de lo que en los 
campos del Perú encierra y determina 
tanta vida: el indio, su comunidad, sus 
tradiciones, luchas y sentimientos. Así 
se ha formado toda un·a literatura espe­
cífica alrededor de este hecho v ital. 
Así se ha hecho presente en la literatu­
ra el "problema del indio"; como está 
presente en el aspecto económico, po­
i ítico y nacional, fundamentalmente. 

En una sociedad div idida en clases. 
en grupos sociales accionados por di­
versos y divergentes intereses, tiene que 
presentarse en todos los órdenes de su 
actividad un muestrario de hechos, i­
deas y sentimientos. Frente al indio y 
su "problema" tenían que responder en 
forma distinta los hombres y las clases, 
y hacer, por consiguient una literatl.J­
ra correspondiente a su posición. Y, si 
en el terreno de la economía, de la po-
1 ítica y de la so ciología, encontramos 
desde el Mesías salvador -ansioso de 
dar "su mensaje" -, hasta el s inver­
güenza y cretino sostenedor de teo­
rías de inferioridad racial; al charlatán, 
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demagogo y curandero social, como 
al borracho de chauv inismo; al bien in­
tencionado que se esfuerza en hallar 
honradamente una solución, como al 
conscientemE!nte estafador; · en literatu­
ra, además del buen o mal I iterato, nos 
encontramos también con un fenóme­
no idéntico, con tipos y posiciones se­
mejantes. 

Buena parte de la literatura " indige­
nista", durante toda una etapa del de­
sarrollo social, y mientras que las ma­
sas indígenas no producían sus propios 
voceros, sus genuinos medios de expre­
sión, ni el proletariado se presentaba 
clasistamente formado, ha estado bajo 
el comando de otras clases, facturada 
desde posiciones y con tendencias ex­
trañas al indio mismo. Es por eso que 
toda ella re·su lta como es: anecdótica, 
1 ír i cá, insubstancial en su esencia; . de­
formadora de la realidad, al margen de 
los problemas esenciales de su motivo, 
el indio y la comunidad. Y esto se ha 
producido consciente o inconsciente­
mente, con honradez o sin ella. "El 
hombre piensa como v ive". No impor­
ta, tampoco, que entre los gestores de 
esta literatura haya habido indios ne­
tos; ellos han sido influenciados por 
esas tendencias extrañas, han adoleci­
do de todos los defectos inherentes a u­
na propia formació[l. 

Es indudable que mu chas de las o­
bras de este período presentan aspec­
tos positivos; que pueden reivindicar 
con derecho, y hay que dárselo, u ri  va­
lor en el proceso de formación, en la 
marcha hacia la verdadera y efectiva 
l iteratura indígena. Tal, por ejemplo, 

Ensayo de ubicación soc i al  

de "Agua" de José María Argueda s 
"Cuentos Andinos", de López Albú­
jar. Pero, en su conjunto, valorándo­
las social e históricamente, no esca­
pan al criterio que acabamos de di se­
ñar: anecdóticas, 1 í r icas, deformadoras; 
incompletas, si se quiere. 

Es sólo en el proceso de las luchas 
diarias de las masas indígenas donde 
se acumu lan tantas experiencias con­
cretas; en la confrontación h i stórica de 
métodos y sistemas y cuando el prole­
tariado insurge en su papel de dirigen­
te de todos los oprimidos, dueños de 
una teoría, de una táctica y sentimien­
to· de liberación universales, cuando el 
problema indígena encuentra solu ción 
racional e histórica y se encarrilla, en 

lucha con todas las tendencias extra­
ñas, en las v ías de su liberación econó­
mica, poi ítica, cultural y racial. E 1 
"problema indígena" se plantea en sus 
justos términos y en su contenido esen­
cial: R E VOLUCIOf\J AG RA R I A, CAM ­
PESINA Y NACIONA L ;  lucha contra el 
feudo y sus aliados, burguesía e impe­
rialismo, conqu ista de la tierra, ciel agua 
y de la autodeterminación nacional. 

Este , hecho profundamente social, 
profundamente humano, esta nueva si- . 
tuación y punto de mira, influye tam­
bién en la literatura haciéndola cambiar 
radicalmente y adoptar nuevo conteni­
do. El fenómeno, empero, no es simul­
táneo. La literatura tarda en recoger lo� 

La lucha por la tierra y la lii.Jeración, fue la fuente de la cual beb ieron Genaro 
Carnero y J0sé Maria A rguedas, que trabaron amistad en los años mozos. 
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hechos presentes en la vida hacía rato, 
en hacerse intérprete de la realidad, en 
acompañar el desplazamiento y cristali­
zación de las ideas y de los hechos eco­
nómicos, poi íticos y sociales. Pero está 
bregando por realizar esto en su integri· 
dad, por captar este material tan rico en 
hecho y en belleza, por descubrir :; , , ·  
nuevo aspecto de las cosas, por aprove­
char esas nuevas fuerzas reales y huma­
nas. Fuerzas tónicas y discriminadoras. 
Fuerzas únicas y capaces de abrir nue­
vos senderos a la histor ia. 

Queda así marcada toda una etapa 
social, todo un momento histór ico, en 
el proceso económico, político y lite­
rario del Perú. 

Dos obras, en el terreno de la I itera­
tura, precisan claramente esta situa­
ción: "Tungsteno" cJe Vallejo y "Ayua" 
de José Mar ía Arguedas. De distinta va­
loración las dos. Y mejor, much ísimo 
mejqr, la segunda. 

En el escenario de la literatt 1 1 a  d , 1  
Perú, literatura 4ue una vez le n� , :: i 8 -
ra  a José Carlos Mariátegui el  jui, 1 
y lapidario de "literatura de lac"yc» 
bu fones" , aparece "Agua" con toúd 
prestancia y reciedumbre de una. obra 
maestra; es decir, bella, humana y revo 
lu cionaria. "Viene al mundo con '- na f 1  
liación y un tipo étnicos", con "una t i ­
liación y una fe" como dir ían esos maes­
tros del pensamiento contemporáneo, 
fvlariátegui y Jarbu sse. 

La tempestau que se incuua en el 
agro peruano, que anida en el corazón 
de la raza indígena, avivada a diario en 
esa lucha feroz de hombres y comuni­
dades por la tierra, por el agua y por la 
liberación nacional, el odio a los opreso­
res, -"princip io de la sabiduría" al deci1 
de Le nin-, que será el motor que levan­
te a los oprimidos; todo eso, salta viv" 
y potente de la realidad, con sentimien­
to de artista, " corazón de comunero" y 
masculinidad de revolu cionario, a las 
paginas del libro. 

"Pero el odio sigue hirviendo con 
más fuerza en nuestros pechos y nues· 
tra rabia se ha hecho m�s granrfe, más 
grande" .  Así hablan los escoleros ak'o­
las y así hablan todos los hombres que 
en toda la sierra del Perú no tienen agua, 
no tienen tierra, pero su fren hambre, vi­
ven en la más degradante miseria y tra­
bajan como esclavos. 

El discurso del comunero Pantachn 
que resuena potente en la plaza de la co­
munidad de San J uan, se oye también 
en miles de plazas de miles de comuni-

por Genaro Carnero 

José Mar/a ..4 rguedas: "Ayua" arrancó 
en 1935 el reconocimiento del jo ven y 
activo militante ahtiimperialista y por 
el socialismo Genaro Carnero Checa. 

dades de la sierra. Se oirá aún más alto, 
mte mayor auditorio. La pregunta de 
Pan tacha será resuelta en los hechos por 
m illones de siervos de la gleba: 

"Pero comunkuna somos tanto, tan­
to; principales dos, tres nomás hay"; en 
o tra parte dice: " comuneros se 11an alza­
do, en tropa, se han alzado, de afuera 
adentro, como a gatos noma�. los han 
apretado a los platudos. ¿ Q.,.L dicen 
corrn., ' kuna?" .  

"Pr incipales para roba 'llás , ' 
,Jara reunir plata, haciendo ' _  a 4 
te grande como a criatur ta an,c, , 
:natar a principales, como 1a puma 
drón". 

Y canta el optimismo de la raza, la fe 
•1n el tr iunfo de sus reivindicaciones: 
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" iJajayllas! Pero esperen . . . i Ya no ha­
brá gangas; nosotros somos rabiosos y 
queremos el agua y la tierra. Rabiosos 
y "endios" lisos, leídos, comuneros con 
la frente alta, dueños legítimos de la tie­
rra". 

Es esto, a nuestro parecer, el valen­
substancial de la obra de Arguedas. Sale 
del fondo mismo de la lucha de clases y 
permanece en ella. Viene a sumarse al 
gran duelo a muerte contra el feudalis­
mo en que están empeñadas las legiones 
de siervos del Perú. Hace su parte en el 
combate desde el sector y con las armas 
propias y valiosas de la literatura y del 
arte en general. Viene a ayudar al proce­
so contra el feudalismo y su clientela ; 

bra artística, que el arte en general, pue­
de tener en la tarea de captar la realidad; 
y, lo que es más importante, en la tarea 
de hacer comprensible esa realidad. No 
obtendremos una visión totalmente 
acertada, estoy seguro, si al buscar el 
contenido real del "problema del in­
dio" lo catalogamos fría y abstracta­
mente sólo como un problema de tie­
rra, agua y liberación nacional; si al bus­
car su solución práctica lo ubicamos só­
lo como un simple problema de táctica 
y estrategia. f\Jos faltaría, como comple­
mento imprescindible, captar el senti­
miento y la emotividad propia de su vi­
da, de sus luchas y de sus deseos de li-

Genaro Carnero Checa: "Arguedas v su obra es una muestra de la potencia crea­
aora que pueden llegar a tener quienes se aúnan a las masas populares". 

a condenarlo inapelablemente. Tal como 
apunta M ariátegui que hizo el "mujuk is­
mo", con el Zari smo, en Rusia. 

Lunatcharsky, ex comisario de Ins­
trucción Pública de la U.R.S.S., en 
"Marxismo y Arte" nos enseña: 

"Cuando se trata de comprender al­
gún aspecto de la realidad, no basta sim­
plemente con tener un concepto i "nte­
lectual de ella, es también preciso mos­
trar una actitud emocional". "Es posible, 
por cierto, saber algo de los campesinos 
rusos por los informes estadísticos, pero 
es algo muy distinto el buscar contacto 
con el los a través de las obras de un no­
velista tal como Uspensky". 

Precí sase así todo el valor que una O· 
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bertad, ser sensibles también a esas fuer­
zas reales y humanas. Sólo así tendre­
mos un conocimiento c;ompleto de la 
realidad y podremos actuar eficiente­
mente sobre ella. 

Cuando Arguedas, en "Agua", nos 
describe la vida y la lucha de los comu­
neros nos da con mano maestra esa "ac­
titud emocional". Ayuda a nuestra con­
ciencia proletaria y de hombre libre, a 
todas las conciencias proletarias y hon­
radas, a comprender el aspecto emoti­
vo del "problema del indio"; a presen­
tarse ante él con inteligencia, voluntad 
y sentimiento. ' 

Profundamente conocedor de los he­
chos que describe, de la mentalidad y 

sentimiento del hombre del agro perua­
no, vierte esos conocimientos en toda 
su pureza. Cada una de las páginas de 
"Agua" es un trozo arrancado de la vi­
da misma y presentado tal como es. Ca­
da una de sus escenas tienen una emoti­
vidad que podíamos calificar de plásti­
ca. Son cuadros que quedan imborrables 
la muerte de "gringacha", la de Pantacha, 
la revuelta contra don Braulio en la Pla­
za de San Juan, la huída del "niño Er­
nesto"; su ruego ante el "tayta Chitu­
lla": " iTayta, que se mueran los prin­
cipales de todas partes"; el "kuchi man­
_say" etc. Recordemos toda ella. 

Quienes han vivido en la sierra, y en 
sus comunidades, quienes han alterna­
nado con los hombres que las pueblan, 
pueden apreciar íntegramente la bella 
realidad campesina e indígena que hay 
en las páginas de "Agua". 

Arguedas y su obra es una muestra 
rotunda de toda la potencia creadora 
que pueden llegar a tener quienes se a: 
cercan a las masas populares y hablan 
para ellas. Las clases dueñas del porve­
nir, los fenómenos y conmociones que 
empujan el desarrollo de la historia, las 
ideas y sentimientos que surgen de estos 
hechos; he allí el temario, las fuerzas, las 
raíces humanas, que hoy por hoy son 
las únicas capaces de tonificar el arte y 
la literatura en todos sus matices, dán­
dole valor social e histórico. Fuera de 
el las entramos I campo de lo retrógrado, 
estéril y decadente. No existe un ter­
cer camino. La pintura mexicana, huma­
na, creadora y revolucionaria y el arte 
soviético de semejantes y mejores ca­
racterísticas tienen el punto de apoyo 
que mencionamos. A la literatura del 
Perú empujada por iguales aconteci­
mientos se le abre el mismo esplendente 
camino. 

La ·obra de Arguedas nos hace pensar, 
comprender y proclamar toda la verdad 
que se encierra en el llamado de Romain 
Rolland: 

" i Acercaos si queréis que os com­
prendan! "  

"Si somos lo que queremos ser, una 
avanzada del espíritu, de las manos, de 
los ojos y de los oídos de la sociedad, 
no nos apoderemos nosotros solos de 
la presa. Preocupémonos que todos tena 
gan participación. iTomadla con las mi­
les de manos de las masas! iConvertíos 
en uno de aquellos que escuchan, ven y 
comprenden a través vuestro! iConver­
tí os en uno y en todos! No perderéis 
con eso nada de vuestro valioso "yo". 
Ese "yo" saldrá, por el contrario, más 
fuerte y potente que antes. Abarcará a 
pueblos enteros, y arrastrará tras sí po­
n iendo en movimiento, a ejércitos en­
teros". 

Diciembre de 1935. 
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por Guillermo Sheen Lazo 

La pretendida ley antihuelgas busca 
destruir la máxima central de los traba­
jadores. Urgen esclarecimiento y ac­
ción 

E 
I Proyecto de Ley regulatorio del 
derecho de huelga que ha presen­
tado la bancada de Accción Popu­

lar en la Cámara de Diputados, es llana y 
sencillamente, el retorno a la época de 
las cavernas. Intenta aplicar el esp(ritu 
de los artfoulos 69 y 70 de 1-a escondida 
Ley de Movilización, apuntando en 
tiempo más o menos corto a la disolu­
ción de la C GTP, las federaciones de ra­
ma departamentales, as( como a imposi­
bilitar todo intento de centralizar las lu­
chas sindicales. 

No otra cosa significa su intención de 
limitar la acción sindical a la relación 
exclusiva trabajo-centro de trabajo, 
aceptando como "huelga legal" única­
mente la originada por el conflicto de 
las relaciones en una empresa concre­
ta, impidiendo todas las acciones de so­
lidaridad y las de interés general a los 
gremios. Esto, sin mencionar las con­
Giciones exageradas que deben llenarse 
para la legalización del conflicto y que 
no son otra cosa que el resucitado de­
creto supremo de 1913, corregido y em­
peorado. 

Mediante la ilegalización de los mé­
todos de lucha del movimiento obrero, 
el gobierno espera lograr el aislamiento 
de los sindicatos y reducir a la inoperan­
cia total, e incluso disolver, las organi­
zaciones de grado superior, sean depar­
tamentales o nacionales. 

r ..... etastos &nteceáentes 

La verdadera intención del gobierno 
belaundista, disfrazado con la aparente 
intención de "reglamentar" el derecho 
de huelga, tiene sus verdaderos antece­
cientes y fuentes de inspiración en las 
disposiciones antilaborales que se die­
ron en 1913 y 1920, as( como el frus­
trado proyecto que intentó imponer la 
junta militar presidida por Pérez Godoy 
a comienzos de 1963. 

N o  sólo se trata de revivir disposicio­
nes con más de sesenta años de anti­
güedad. El proyecto belaundista viola 
garanHas expresamente señaladas en los 
-artículos 51, 55 y 61 de nuestra Consti­
tución. 

En ruanto a los derechos de los tra­
bajadores estatales, el proyecto muestra 
una intención desenfadadamente viola­
toria del artículo 61 de la Constitución, 
ya que, al incluirlos en los servicios pú­
blicos esenciales, prohibe, simple y lla­
namente, el derecho de huelga en la ad­
ministración pública. 

Nt. sólo los estatales 

Pero además los trabajadores que labo­
ran bajo otros regímenes en las áreas de 
servicios esenciales, tales como clínicas, 
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Una secuela de la Ley Je Movilizació11 

/ 

i Un p royecto para · 

di-so lver la CGTP ! 
hospitales, comunicaciones, energía 
eléctrica, agua potable y todo otro ser­
v1c10 susceptible de ser considerado 
esencial (en últi{Tla instancia, l qué tipo 
de actividad económica y de servicios 
podri'a no ser considerada esencial?) 
caen en el ámbito de la restricción de su 
aerecho a la huelga. Todos: panaderías, 
mercados, transportes, baja polici'a, etc, 
podr(an ser declarados (y lo son) esen­
ciales. E l  listado podr(a ampliarse prác­
ticamente ad infinitun: plantas de gas, 
funerarias, aduanas, alimentos, etc. etc. 

i;. iás que simples coincidencias 

No es simple coincidencia que el pro-

yecto cie Acción Popular tenga tanto pa­
recido con las draconianas sanciones es­
tablecidas en la Ley de Movilización. 
Basta recordar el Art. 69 de este disposi­
tivo que, a la letra, señala: "Ou ienes in­
tencionalmente dañen, inutilicen o des­
truyan recursos materiales, o impidan la 
prestación de servicios públicos esencia­
les, cometen delito de sabotaje y serán 
sancionados con prisión de 1 a 20 
años" . 

Mientras los prevaricadores del tesoro 
público se pa·sean impunemente, o los 
traficantes de drogas reciben penas be­
nignas, i un trabajador puede ser con­
denado hasta a 20 años de prisión por 
ejercer su derecho a la huelga! 
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Cabe seña lar la ú ltima d isposición del 
famoso arti'cu lo 69: "De tip ificarse co­
mo del ito de traición a la Patria, se pro­
cederá en concordancia con la Consti­
tución Pol i'tica del Perú" i Nada menos 
que la pena de muerte! Están claramen­
te advertidos los d ir igentes de los ser­
vicios esenciales y públ icos. 

La sanción para los d i rigentes de los 
sindicatos comprenciidos en la vaga cali­
ficación de "esenciales" es inequi'voca: 
Doncie la huelga se declare i lega l, la san­
ció n, el despido, es automáticamente le­
gal .  

Si  es\o no es sufic iente . . .  

Pero el  "democrático'' gobi erno de tu r­
no guarda más cartas escondidas bajo la 
manga: si no puede declarar "esencial" 
algún sector, puede si' dec lararlo en "si­
tuación de emergencia" . Apl icari'a en es­
te caso el recurso señalado en el Art. 70 
cie la Ley de Movil ización: "qu ienes en 
situación de- emer9encia ocasionen in­
tencionalmente falsa al arma, o desorden 
en la població n, serán sancionados con 
prisión de 1 mes a 5 años". 

E ste subterfugio permiti ri'a , por ejem­
plo en el  caso de la mi neri'a, en que se 
mantiene el  estado de emergencia q ue 
impuso la dictadura de Moral es, no sola­
mente desped ir a los trabajadores que se 
cieclaren en hue lga, sino tamLién encar­
ce larlos hasta por cinco años. 

El grcn cal ificaC:cr 

Las sanciones y la apl icació n del crite-

rio de emergencia o serv icio esen.:ial es­
tari'an aLsolutamente _en manos del Po­
úe r Ejecutivo, de conformidad con las 
disposiciones legales vigentes. 

Otro aspecto notoriamente represivo 
del proyecto es el que precisa el arbitra­
je oc l igatorio de la Corte Superior de 
Justicia cuando cualqu ier confl icto l lega 
a los 30 días o compromete gravemente 
una empresa considerada esenc ial. Esto 
es regresivo, pues hace sólo cuatro años 
se consagró que el  arbitraje era volu nta­
rio y de n inguna manera obl igatorio. 
Con el  agrava nte de que, ahora, el fal lo 
C:e la Corte Su perior es inapelable. 

La clisyuntiva está c· l¿,ra 

Lo fundamental del  proyecto es su cla-
• ra intención de contener el desarro l lo 

del mov im iento obrero, impid iendo la 
organ ización y central ización  de las or­
_ganizaciones populares q ue combater. 
contra las medidas crecientes de ham­
tream iento y pauperización que v iene 
imponiendo el  gobierno belaunctista. L,1 
CGTP es el objetivo en la mi ra del fus i l  
que apunta desde Pa lacio y el  Parlamen­
to. 

En segundo lugar se qu iere arrebatar 
capacidad de presión al mov imiento 
obrero, reduciendo la capacidad de ne­
gociación sólo  a l  ámbito indiv idual iza­
do de las empresas; siempre y cuando, 
ademá s, el confl icto no afecte un ser­
vicio cal ificado como esenc ial. 

E I definitivo carácter anti obrero del 

Gobierno de Fernando Be laúnde está 
a la v ista de todo el país. Su al ianza con 
el PPC le perm itirá imponer con holgu­
ra la ley contra las hue lgas; pero no po­
a rá n  lograrlo s i  la c lase obrera y el  pue­
blo en su conju nto va lorizan la g rave­
dad del momento y empiezan una m o­
v i l  ización en términos ir."Tlediatos para 
exigir el retiro del nefas1 J proyecto. S i  
no  lo hace, tardía resultará toda mov i l i­
zación posterior a la aprobación. 

Los diarios de circu lación nacional, en 
manos ahora de sus antiguos propieta­
rios, están presionando en sus páginas 
editoriales para q ue de inmed iato se d is­
cuta y apruebe el d ispositivo legal sol:,re 
reg lamentación de las hue lgas, creando, 
a través del uso reiterado de falac ias y 
fal sedades, el ambiente favorable a la  

. opinión pública q ue requ iere el  proyec­
to. 

Ai·,ora o nunca 

De no movi l izarse inmediatamente la 
c lase obrera, habrá regalado graciosa­
mente la in iciativa al Gobierno, el cual 
podrá aprobar y poner en práctica la 
Ley Antihuelgas sin que el pueblo haya 
movido un solo dedo para oponerse. 

i..a responsab i l idad va de menos a más. 
Esto es: de los trabajadores y sindicatos 
de base hacia las organizaciones de gra­
do superior, concluyendo en la  CGTP, 
a la que de manera inelud ible corres­
ponde organizar y d i rig ir  este vita l  com­
bate de la clase obrera. 

La ley de Movilización dictada por Mo'rales y avalada por Belaúnde se homologa c'on el proyecto de ley para repri­
mir violentamente toon reclamo de los trabajadores. 
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M
i entras que el tristemente célebre 
proyecto de l ey "alvaterrorista" 
era desplazado en la Comisión de 

Defensa del Senado por u no más sofisti• 
cado de Ernesto Alayza G ru ndy (PPC) ,  
atentados cometidos contra exi l i ados 
bol iv ianos pon ían de nuevo sobre el ta­
pete el probl ema del "terrorismo de. 
E stado". 
El terrorismo en el Código 

Haciéndose eco de las mú ltip l es cr íti­
cas y objeciones que el proyecto de Ja­
v ier  Alva suscitó en numerosos círcu l os 
jur íd icos ( incl uso los más conservado­
res) ,  el senador Alayza G ru ndy presen­
tó la semao.a pasada un P royecto que le 
enmendaba l a  p lana a la mayor ía acc io­
popul ista. En él se induye la cuestión 
del terrorismo en el  T ítu l o  X,  "Del i tos 
contra Poderes", en, una nueva sección, 
junto con la "rebe l ión"· y la "sedi ción". 
Asim i smo, se e l im ina el cargo de "trai­
ción a la patri a" de l proyect,o alv ista, y 
se reduce la carcelería a cinco años co­
mo m ín imo .  

A pesar de las modif icaciones legales, 
que corrigen gruesos yerros alv istas en 
mater ia juríd ica ,  el proyecto sustituto­
río pepecista tiene el m ismo objetivo 
poi ítico : cal if ica r el terrorismo co.;,o 
"del i to" pun ible.  Y con e l lo ,  contar con 
el arma legal para reprimir ,  principa l -

CorJ i na de humo para 

e l  t error ismo de Estado-

mente a la izquierda. N o  hay que olvidar 
que el Dr. Lu is Bedoya Reyes, jefe del 
PPC, ha confesado haber protegido a un 
terrorista de de re cha. 

L a  ca l if icación del terrorismo como 
del i to es a lgo que no ha obten ido con­
senso a nivel in ternacional .  OrganiSfTl"S 
tan importantes como la Comisión I n­
te ramericana de Juri stas han hal lado di ­
ficultades para hacerlo, en la  medida en 
que l as motivaciones del terrorismo son 
poi íticas y social es. E l  propio  presidente 
de la Corte Su prema, Dr .  Al berto Egu­
ren Bressani ,  ha dec larado públ icamente 
que l e  era muy difici l  cal if icar de de-l ito 
el te rrori smo, dada la  naturaleza de 
sus fi nes. Propon ía, en cambio, au men­
tar severamente las penas a l os actos 
que son consecu encia del te rrorismo: 
secuestros, daños a la propiedad y las 
personas, etc, que ya f igu ran en el Códi ­
go Pena l .  

Más al l á  de estas d iferencias jur íd icas, 
están las pol íticas. Para los partidos ofi­
cial istas, el terrorismo es exclusivo de 
l a  i zqui erda. Aprovechando la reciente 
ola de atentados (mu chos de el los, con 
provocadora presencia pol ic ia l ) ,  i ntenta-

,ontar una campaña per iodística y 
pol ítica, cuya cu l m inación era la ley-al ·  
v i sta. Disminuida esa campaña, por las 
denuncias y esclarecimientos de la iz­
qu ierda y su propio ais lamiento en a lgu­
nos cfrcu l os poi íticos de derecha, el 
acciopepecismo pretende sin embargo 
cu l minarla con la aprobación en el Se­
nado de una ley "anti terrorista", aun­
que no sea l a  origi na l .  

Todo esto forma parte de  una  corti na 
de humo desti nada a cerrar l os ojos fren­
te al terrorismo derech ista y su versión 
más pe l igrosa, el te rrorismo de Estado. 
E n  efecto, como mostramos en el  cua ­
dro adjunto, desde 1973 hasta la fecha 

Crono 1 o g í a de  1 t e r r o r i s m o 
la GC, el estudiante de la UC Fe rnando Loza­
no. Los responsables de su muerte son enju i• 
ci ados y castigados eón penas leves. Son l uego 
amn istiados y devuel tos a sus fu nciones po• 
l ic ia les. 

1 8.8.73 Wilfredo Azcue, Secretario Gene­
ral del s indicato PYCSA, en Chimbote, es he• 
rido gravemente por e l  estal l ido de una bom­
ba, colocada en su automóvi l .  No se encontró 
a los autores. 

24. 1 2.73 V íctor V l l la fuerte, Secretario Ge­
neral del S indi cato de trabajadores de Para· 
manga y despedido desde 1973 , es ases inado 
brutalm ente por desconocidos. se sospechó 
del M L R. No se halló a l os autores. 

2.9.74 Humberto Vargas, dir igente campe­
sino andah uayl i no, es asesi nado. Se acusa al 
gamonal Hans Dudda, pero los tribunales no 
lo en causan. 

1 . 1 2.74 El automóvi l  en que viajaban l os 
Generales Mercado Jarrin ,  Tantaleán y Ar-. 
bulú es abaleado por desconocidos. Sus au­
tores no fueron identificados, en todo caso, 
sancionados. 
2.1 .75 E•pl osión en la casa del min istro de 

Ataque a r. l i l lt:r ino F a ura 
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Asesinan a Fernando Loza no. 

Marina,  v iceal mirante G u i l lermo Faura Gaig .  

Se sospecha de Intel igencia de la  Marina,  sin 
hal larse los autores. 

24.1 0.75 Tres sujetos abalean al exmi n is· 
tro de Marina viceal m i rante José Arce Lar­

ca. No son habi dos. 
5.3.76 Ametral lan la casa del vicealmirante 

Arce Larca. Se sospecha tam bién del Servi­
cio de I n te l igencia de la Marina, sin hal larse 
a sus autores. 

27. 1 1 .76 M uere, por torturas i nfl i ngi das por 

1 2.4.74 Albe rto Magu id,  dirigente m onto­
nero argentino, es secuestrado en Lima, por 
comandos conjuntos peruan o- argentinos. Se 
desconoce su paradero; pero se supon e que 
ha muerto. 

18.2.77 Lucio Bal deón , Secretario General 
de la  Federación Regional Minera y Metal úr­
gica, es asesinado por un GC en Col quij i rca 
(Cerro de Paseo). El h omicida no es sancio· 
nado. 

8.4.77 I ncendio en Cao'\averal de Laredo, en 
momentos de conflicto social. Se pretende 
acusar a l  s indicato del atentado, sin canse• 
gu ir lo. 

17.8.77 Jesús Páez Vargas, dirigente del 

nesaoarece Jesl1s P.icz. 
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Pri11 1uro ' 1 1 , ·ru11  los 1 1 1ilicc1ru., .iry1 •1 1 ú11u.,, ,1/Jora son los yunlas 11oliv1a1 1 us. l !  ¡,­
rrorismo internacional de Estado sigue actuando impunemen te en nuestro ¡1a/s. 
Rich ter v Belaúnde guardan elocuen te silencio. 

la mayoría de atentados y actos de vio- rismo actúa hoy e_on más audacia. Mu-
lencia terrorista han ten ido como auto- chas de los últimos atentados, presenta-
res a elementos vinculados con la Fuer- dos por la prensa sensacionalista como 
za Armada del Perú. Este año también de factura :'izquierdista", son en verdad 
han intervenido militares argentinos y de s igno contrario, burdamente camu-
bolivianos en estos actos. En su gran fiado. 
mayoría, tales atentados no han mere-
cido ninguna investigación y han queda­
do impunes. 

La actividad terrorista de la derecha 
civil o militar, al no contar con ningu­
na cortapisa, ha crecido y se ha multi ­
plicado. Protegido por la inoperancia 
consciente de los servi cios poi iciales o la 
conciliación abierta de las instituciones 
civiles (Parlamento, Justic [.a), este terro-

Pu ebl o J oven "Néstor Gam betta". Se supo­
ne que ha m uerto, v ict ima de la v iol en cia 
pol icia l .  

1 2.9.77 Estal la u n a  bomba fren te al  lo­
cal del S UTEP. 

30.1 2.77 Estalla una bomba en l ta l -Perú,  
donde se  i m p, ime 1 1Marka". 

l tJI Perú , v í c t i m a  del terror. 

1 , 1 .78 I ncen d i o  e n  el l ocal del S i ndicato Fa­
nametalsa (Cocinas M u n do).  

1 5.6.78 Secuestro de Carlos Ortega, d i ri -

Perú, l,atio trasero . . .  del 
terrorismo internacional? 

El más grave precedente para la impu­
nidad de esta larga cadena de actos te­
rroristas lo sentó el Parlamento, al ne­
garse mayoritariamente a organ izar una 
Comisión Investigadora del secuestro de 
los montoneros. La izqu ierda y el APRA, 

gente del PS R, a f in  de averiguar sobre Leo­
n idas Rodríguez. 

29.8. 78 Petardo en casa de Ricardo D ,az 
Chávez, Constituyente de U DP. 

2.9.78 Bomba en casa de Magda Benavides, 
Constitu yente del FOC E P  y del PO M R .  

3.9.78 Secuestro y tortura d e  Francisco 
Santa Cruz y de Ricardo M orales Berm t'.J dez, 
al sa l i r  del loca l del FOCEP. Acusan a las 
F F.AA. peruanas como responsables de estos 
actos. 

3.9.78 I ntento de secuestro de H u go Blanco, 
Constituyente del FOCE P--PRT. Fracasan en 
su i n tento;  pero disparan contra él. Sin embar­
go, es deten ido por el comando terrorista et 
periodista argenti n o  Roberto Fanju t ,  l i berado 
d ias después con muestras de torturas. 

19 .9.78 Bomba en el estu dio del Dr. Alfon­
so Barran tes Lingán,  entonces_ pres idente de 
la U DP. 

25.5.79 Secuestro de Pedro Santa Cruz, em­
p leado del Ban co de la Nación . Mu ere poste­
riormente, a consecu encia de tortu ras inf l igi­
das en la comisaría del R ,·mac. 

27.5.79 Bom bas i ncendiarias en la  casa de 
Leon i das Yerovi y de An ton io Cisneros, d i ­
rector y colaborador de la revista "Mon os y 
Monadas". 

20.1 2.79 Bom ba en la casa de la fam i l i a  
Raffo Pérez, para amedrentar a Augusto 
Zim mermann .  

22. 1 2.79 Bombas en l ta l -Perú. 
21 .2.80 Disparos contra Juan Enciso, exdi­

rigente de l APRA. 
24.2.80 Atentado contra local de U N I R .  
1 9.4.80 Asesi n ato d e  Aurel i o  Gómez Medi­

na (de U N I R ) ,  e n  manos de l G C  Alfredo Loay­
za. No se ha abierto instrucción . 

1 2.6.80 I ncendio de la Municipal idad de 
San Martín de Parres por u na turba. 

1 2.6.80 Secuestro de ci u dadan os argentinos 
refugiados: Ju l ia  I n és Santos de Acaba! ,  Noe-

al ver rechazada su exigencia, señalaron 
que esa actitu d genuflexa ante el terro­
rismo encierra un peligro real para la 

. propia institu cional idad democrática. 
Los hechos parecen estar confirmando, 

desgraciadamente, esta aprensión, La 
captura y tortura recientes de dos revo­
lucionarios bolivianos por agentes de la 
policía altiplánica en nuestra propia 
capital, ha sido completada, esta sema­
na, con la detención y posterior repatria­
c ión a Bolivia, de Osear Zamora, Secre­
tario General del PC (M L) de ese pa ís. 
Zamora, que había entrado el día 13 a 
Puno, huyendo de la sanguinaria repre­
sión desatada por García Meza, fue apre­
sado en nuestra propia patria y remitido 
a Bolivia. 

El procedimiento empleado contra los 
montoneros se vuelve a repetir con los 
bolivianos. De seguir esta tendencia 
pronto se hará lo propio con asilados 
chilenos, uruguayos, paraguayos y de 
otras naciones. víctimas de dictaduras 
reaccionarias. Nuestro país, "dechado 
de virtudes democráticas" al decir de la 
prensa ofi cial ista, se convertirá en una 
base de operaciones de la internacional 
del terror. Y esto contribuirá al incre­
mento de la violencia gratu i ta, generan­
do el clima de zozobra necesario para 
justificar cualqu ier aventura golpista. 

G nri las ary, nti 1 1 0s secuestran a los monto­
neros. 
m í  Esther Giannoti de Molf ino y Ju l io  César 
Ram írez. 

16.6.80 Bomba eri la  tumba del General 
Juan Velasco. 

7.1 0.80 Veh iculos sin placa (aparentemen­
te del SI  E de la GC) arrojan volantes incitan­
do á la población a la l ucha armada. 

En la noche, una bomba incendiaria es arro­
jada contra la casa de Jorge Flores, di rector 
de .. El Diario" y "Marka". 

5.1 1 .80 Secuestro de Javier Condori Y César 
·_, Terán,  estudiantes bol ivianos refugiados en 

Li ma.  
1 4. 1 1 .80 Secuestr¡¡ y repatriación de Osear 

Zamora, SG del PC '(M L) de Bolivia, acaec ido 
e n  Pu no. 
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L 
a emancipación de la mujer del 

, Golfo y Península de Arabia ya no 
es meta ni mito, sino un decidido 

comienzo de realidad. La era petrolera 
está aventando no pocas imágenes de un 
mundo en el que el velo sumía a las mu­
jeres en Ufl misterioso y triste anonima­
to. 

Sin griteríos ni alardes, las jóvenes is­
lámicas están conquistando en la región 
los derechos reivindicados durante más 
de medio siglo por sus hermanas occi­
dentales. Además, se complacen en re­
cordar continuamente que el Corán no 
les impone el folklórico velo, sino sólo 
aconseja que las mujeres atenúen su_po­
der seductor con el "hedjab", amplio 
pañuelo que cubre la melena y el escote. 

En los últimos años, el derecho feme­
nino a la iFtstrucción y al trabajo fue 
progresivamente concedido por los go­
biernos de los reinos, repúblicas y emira­
tos del Golfo. Segú n los casos, se ·trató 
de medidas resueltamente liberales o 
más bien "paternalistas". Pero el resulta­
do siempre fue contrario a la vieja y 
férrea ley, más consuetudinaria que co­
ránica, impuesta a las hijas del lslám. 

El nivel de liberación no es, por supues­
to, igual en todas partes. lrak y Yemen 
del Sur, pero también los emiratos de 
Bah re in y de Oatar·, pasan por ser I os 
más· avanzados en la materia. -Y Arabia 
Saudita y Yemen del Norte los más con­
servadores. 

l rak : "paciente promoción " 
1 rak se ufana de haber garantizado la 

instrucción de la mujer desde hace casi 
80 años. Poco a poco, su poi ítica de 
"paciente promoción" fue surtiendo 
efecto y, en las primeras elecciones le­
gislativas iraquíes, celebradas en junio 
pasado, salieron electas 18 candidatas. 
Además, la mujer está presen.i en todos 
los sectores laborales del país. E n  las zo. 
nas rurales, constituyen el 45 por cien­
to de la mano de obra agr-ícola y, en las 
ciudades, el 36 por ciento del cuerpo 
docente y la función pública. 

Los cargos que ocupan dependen de su 
grado de instrucción y profesionalismo, 
pero, en principio, no hay discrimina­
ción. Hay mujeres iraquíes en altos 
puestos ministeriales, médicos y univer­
sitarios. Y, desde el comienzo de la gue­
rra con Irán ,  las iraquíes participan in­
tensamente en el esfuerzo bélico. 1 nclu­
so hay una unidad femenina de paracai­
distas que ardb en deseos de partir al 
frente . .  

Yemenitas, las más avanzadas 
La situación es muy semejante en la 

República Democrática Popular de Ye­
men del Sur, donde, sin embargo, la 
emancipación de la mujer data de hace 
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Develando a la 
, muj er i s lámica 

13 años, cuando la independen_s:i.a dio 
lugar a la instauración de un --fégimen 
socialista. 

En esta • antigua colonia británica de 
Aden , a veces calificada -de "Tibet 
Arabe", el auge feminista ha sido califi­
cado de "vertiginoso" y "prodigioso". 
En 1 977, las suryemenitas conquistaron 
el tres por ciento de los escaños parla­
men tarios. Tres años antes, la todopode­
rosa asociación nacional de mujeres ha­
bía conseguido la promulgación de un 
nuevo y liberal "Código de la Familia". 

La joven socia !ista yemenita ya no es 
aquel mero bulto que ocultaba su rostro 
bajo el velo y sus formas bajo la amplia 

Arabia Saudita: a medio camino 
Por último, la conservadora Arabia 

Saudita, patria del profeta Mahoma, se 
esfuerza a su vez por seguir la corriente, 
pero a su manera, "sin olvidar la tradi­
ción " . .  E s  decir, que el veló sigue siendo 
obligatorio y una mujer aún no tiene de­
recho a conducir un auto. Pero, aunque 
sea a lo lejos, ya empiezan a perfilarse 
las I íneas de una futura emancipación de 
la mujer. Los centros de alfabetización 
brotan como hongos y, a los cuatro 
vientos del país, se abren modernísimos 
colegios secundarios y universitarios fe­
meninos. Hay bancos exclusivamen te re- · 
servados a las mujeres y un comité in­
terministerial está estudiando la posibili­
dad de empleo femenino, ya que, en ju-

L as jóvenes islámicas empiezan a perfilar las //neas de una futura emancipación. 

vestimenta, sino una militante, milicia­
na o militar que desfila en uniforme de 
manga corta y con la melena suelta 'por 
las calles de Aden . De los emiratos pe­
troleros, el más adelantado en el proceso 
de emancipación es el archipiélago de 
Bahrein. Con medio siglo .de instrucción 
a-- la espalda, la mitad femenina del país 
ya está capacitá,:la para ejercer cual­
quier profesión e incluso desempeñar un 
papel dirigente. Abundan las profesoras, 
médicas, abogadas y algo menos las altas 
funcionarias, a todos los niveles, se apli­
ca estrictamen te el principio de "a tra­
bajo igual, salario igual". 

nio pasado, obtuvo sus diplomas un pri­
mer grupo de universitarias. 

Aparentemente, la "línea saudita' re­
cuerda la poi ítica de "desarrollo sepa­
rado" apartheid sudafricano. Sin o que, 
esta vez, el criterio discriminatorio no es 
la raza sino el sexo . . .  

La  esperan za refulge en la mirada y en 
las declar:aciones de las jóvenes estudian­
tes del país: "el profeta abolió las dis­
criminaciones", "estudiamos para ser 
útiles, y depurar con nuestro ejemplo el 
mensaje coránico, pero también para 
probar que somos tan capaces como 
cualquier hombre". 



El n1-0 vi111ie1 1 to sinc/ical r/1 ·  

gobierno de Polonia. 
h.i logradu una vic turia im1 i urtan ti : al ser recunucido por el 

Polon ia : la po l íti ca y la ley 

L 
d semana pasada los medios tle co­
municación difundieron la noticia 
acerca del reconocimiento por par­

te uel tribunal supremo de Polonia de los 
estatutos de los sindicatos independien­
tes polacos. Efectivamente, los sesenta 
días de huelgas de verano polaco no ha-
1:,í an pasado en ,vano. 

::: 1  problema para el reconoci;nie,1to le­
,¡al suriJi ó cuando la agru pación "Soli­
daridad", que reúne a los sindicatos in­
dependientes, presentó los estatutos gre­
mial es a la prefectura de Varsovia. La 
finalidad del trámite era obtener el reco­
nocimiento legal de la entidad y poder 
desarrollar en mejores condiciones su 
trabajo sindical. 1 nicialmente la solicitud 
fu e rechazada por el gobierno; éste seña­
ló que "Solidaridad" era de alcance na­
cional cuando en Gdansk se había acor­
dado que los nuevos sindicatos sólo fue­
ran regionales. Además, en los reglamen­
tos presentados no se hacía mención del 
papel dirigente del Partido Obrero Unifi­
cado Polaco (POUP) ,  el partido comu­
nista, en el seno de la sociedad, tal como 

'lo afirma la Constitución de Polonia. 
Aquí se trataba de un enfrentamiento 

entre la realidad y la letra. Por una par­
t-e ,  si bien los acuerdos de Gdansk se ·re­
fer ían solamente a sindicatos regionales , 
luego que las huelgas fueron levantadas, 
de diferentes partes del país llegaron so-
1 icitudes para la afiliación a "Solidari­
dad". El segundo punto era aparente­
mente insalvable pues estaba de por me­
dio un precepto constitucional, más 
bien se trataba de plasmar la nueva co­
rrelación de fuerzas surgida en las lu­
chas de los meses precedentes. Si bien, 
pa ra efectos prácticos, la primera obje-

ción legal resultaba decisiva, la cuestión 
del carácter del POUP era lo poi ítica­
mente sustancial: 

No quedarían completos los elementos 
del problema si se excluyera la posterior 
decisión del tribunal supremo que apro­
bó los estatutos de "Solidaridad". Qui­
zás esto ha sido lo más sorprendente de 
todo, pues al legal izar sindicatos que no 
aceptan la caracter ización de un parti­
do como la única fuerza dirigente se 
está tomando una decisión que no pue­
de dejar indiferentes a los países veci­
nos. Ha sido en este sentido sintomáti­
co escuchar afirmaciones provenientes 
de los círculos oficiales de Checoslova­
quia y República Democrática Alemana, 
que señalan la existencia de "elementos 
anti socialistas", dentro de Polonia. Tal 
expresión evidentemente hacía alusión 
al problema del desconocimiento de un 
partido dirigente por parte de los sindi­
catos agrupados en "Solidaridad". Sobre 
este aspecto se centraron las discusiones. 
Excepto a la prefectura de Varsovia, a 
nadie más se le ocurrió invocar, por 
ejemplo, la violación de los derechos-hu­
manos por parte de los sindicalistas 
polacos porque en sus estatutos ponían 
que se prohibía ocupar cargos dirigen­
tes en los nuevos sindicatos a cuadros in­
termedios del POUP. En efecto, tal dis­
positivo parece tener más de actitud de­
fensiva que de medida represiva. 

Este verano polaco, si bien en muchos 
aspectos se coloca en la I ínea de los an­
teriores movimientos de 1956 y 1970, 
tienen, a diferencia de ellos, un poten ­
cial poi ítico distintivo. Por una parte, ha 
sido un movimiento social que no se ha 
limitado a dejar cicatrices en el cuerpo 

de Polonia, una explosión que deja ves­
tigios. Esta vez se trata de al go más sos­
tenido y que ha logrado una victoria so­
bre el partido gobernante en tanto que 
ha- logrado de éste su reconocimiento. 
Polonia no solamente tiene ante sus ojos 
a un partido gobernante que está dando 
muestras de flexibilidad poco frecuentes 
en otros países sino que además tiene un 
nuevo sistema de representación de los 
trabajadores. 

En 1956 y 1970, luego de las huelgas, 
los trabajadores regresaron a sus puestos 
confiados en que los gobernantes abri­
r ían los ojos; esta vez son los trabajado-
res los que se están encargando directa­
mente de ver cumplidas sus aspiraciones. 

Una nueva conciencia de clase 

Lo que sucede es que estamos asistien­
do a una renovación de la conciencia de 
clase de los obreros polacos que buscan 
una participac ión, y apropiación, directa 
en los productos que son creados con su 
trabajo; hay que recordar además que la 
generación protagonista de estas luchas 
ha sido formada íntegramente en los mar­
cos de la socialización de la economía 
polaca en la posguerra. El reto, la lucha, 
no está dirigido contra un patrón indivi­
dual en el sentido que conocemos en las 
empresas privadas típicas; más bien se 
trata de oponer intereses, de clase obvia­
mente, a una estructura productiva que 
usualmente ha puesto más énfasis en el 
desarrollo de la producción que en el de 
las relaciones sociales, por tanto un ine­
vitable desarrollo de las ciudades por 
sobre el campo. 

Entre 1946 y 1978,  la población pasó 
de 24 a 35 millones de habitantes; la 
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propo�ción de l a  población urbana en 
ese mismo lapso creció de 31 .80/o a 
57 .50/o. Esto, por un lado, puede en­
tenderse como un desarrol lo económico 
positivo;  sin embargo ahí  está la lapida­
ria expresión de Marx .  "En  l a  difere11cia 
entre el campo y la ciudad está el secre­
to de toda la h istoria económ ica". 

Cualqu ier polaco, sea o no del  gobier­
no, consideraría u na verdadera afrenta, 
y con razón, e l  ser considerados como 
cm simple caso de satél i te sov iético .. Las 
relaciones manten idas entre l os polacos 
y l a  nacional idad rusa no se han caracte­
rizado por una f lu idez particu larmente 
cordial , y no es asu nto de remiti rse al 
siglo pasado. Ya en 1 920, el Ejército 
R ojo sostuvo u na guerra contra Pol onia 
en un i ntento "napoleonista" por exten­
der la revolución. Cuando el pacto H i ­
tler-Stal in d e  1 939, fue Polonia la  parte 
más d i rectamente afectada. Y_ luego de 
la guerra y de la proclamac ión de Po lonia 
como democracia popu lar, durante l os 
acontec im ientos de 1 9 56 l os obreros no 
pud ieron derribar n ingu na estatua de 
Stal in por e l  simple hecho que nadie ha­
b ía querido constru i r  u na en el país. Se 
ha mencionado además que mientras en 
Alemani� del Este los soldados soviéti­
cos están profusamente distribu idos por 
las ciudades, en Polonia el contingente 
de 30,000 efectivos está celosamente re­
clu ido en sus cuarteles. 

Las fotografías pub l icadas durante las 
semanas de huelga mostraban con no 
poca frecuenc ia  a las mu lt itudes trabaja­
doras en d iferentes ceremon ias de carác­
ter rel ig ioso; en buena cuenta se trataba 
de una reaf i rmación, de la identidad na­
cional . Polonia es, qu izás ju nto con I r­
landa, la nación europea en la que el ca ­
tolicismo se ha convertido en factor 
esencial de la identidad n acional popu­
lar. Con un 'clero en su mayor parte tra-

por José C. Nugent 

t i  CdCUl1c1sn , u  v la cuest1ú11 11,1c;101 1.i/ su engarZdll  en Polo111a con las re1v111dicac,u-
11es sindicales. 

diciona l ,  manten iendo pu ntos de vista 
que podrían l lamarse preconci l iares el 
clero goza de un tremendo prestig io  en­
tre l a  población. Es que, al i gual que en 
otros aspectos de la v ida, para los pola­
cos no les resu lta indiferentes el  ser ca­
tól icos romanos ... u ortodoxos como al ­
gunas iglesias vecinas; exactamente el 
m ismo problema que l l egó a haber entre 
el cato l icismo ir landés -y la rel igión rle 
los imperial istas ingleses. 

Catalogar a la ig lesia polaca como fac­
tor de oposición sería otro craso error, 
pues se trata de la segunda insti tución 
en importancia en el pa ís después del 
partido gobernante. Por lo demás, la ac­
titud concil iatoria de la I glesia para po­
ner fin a la huelga demostró que, en rea­
l idad, l os movimientos de Gdansk fue­
ron l levados a cabo en gran parte a pesár 

e.Je lc1 j1:irc1r4u ía de lc1 1 glesia Cató: ica. 
En otras pal abras, lo que se está viendo 

en Polonia es la afi rmación de una nueva 
conciencia 'de clase que pasa por el  recla­
mo de un derecho elemental en una so­
ciedad socia l ista como es el  participar 
directamente en la di reccion de la pro­
ducción, y, por otra parte, la reaf irma­
ción de una identidad nac ional . 

El internacional ismo 

Los trabajadores polacos se han convertido en <Jgentes activos v autónomos 
de su propia sociedad. 

Esta l ucha de afi rmación de la naciona­
l idad, por medio de un ejercicio de la 
democracia de masas es, sin duda, u no 
de l os aspectos más incómodos del ac­
tual proceso polaco para sus vec inos, es­
pecial mente l os sov iéticos. En  efecto, se 
ha especu lado bastante, y no antojadiza­
mente, sobre el riesgo de u na interven­
ción como la que se h izo en Afgan istán 
hace once meses. Desde el punto de v is­
ta de las relaciones internac ior,iales, en 
n ingú n  momento ha habido un cuestio­
namiento abierto de l as al ianzas m i l ita­
res polacas, aunque es fácil suponer lo 
que los polacos pueden pensar de e l l as. 
Es interesante observar cómo, por ejem­
plo, Ruman ia, desde hace u na década, 
v iene dando muestras de "rebe ldía" 
ante la  U RSS, como el negarse a parti­
cipar en l os ejerc icios del Pacto de Var­
sovia ,  o la asistencia a reun iones interna­
ci ona les de partidos o su abierta simpa­
tía · por China, no parecen inquie.tar tan­
to a l os sov iéticos como el caso de Polo­
nia. Probablemente porque e l los saben 
que tienen muchos aspectos en común 
con Ceaucescu, en especial en lo que a 
esti l os de gobierno se refiere; baste con 
ver cualqu ier i nforme de Amnesty I nter­
national para darse cuenta de el l o .  Y 
porque, además, la base de la indepen­
dencia nacional es l a  democracia real .  
S i  en el Perú se sostiene esto, lpor qué 
no va a ser vál ido para esos países? 
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Jamaica :  
la restaurac ión ca r ibeña 

L as elecciones a nteriores, en 1976, 
fueron ganadas abrumadoramente por 
el PN P de Michael Manley con un pro­
grama económico muy distante de la 
socialización total de la econom(a que 
le atribuyeron sus adversarios. Sin em­
bargo, la d i fl'cil situación internacional 
creada por el a lza de los precios del pe­
tró leo, que Jamaica importa en su tota li­
Lad, obligó a Man ley a solic itar ayuda 
exterior. E n  u n  comienzo se dirigió al 
Comecon pero sin encontrar una acogi­
da significativa. M an ley no tuvo más al­
ternativa que pedir la intervención del 
FMI en 1978 y aquello fue el comienzo 
�el fin. E n  febrero de este año Seaga 
convocó a u n  paro general llamado 
"jornada nacional de paz y justicia". 
A ello sigu ieron una serie de huelgas 
parciales que terminaron forzando al 
primer min istro Manley a convocar a 
elecciones u n  año antes de lo previsto. 
i)e más está decir que a partir de ahora 
comenzarán a flu ir los capitales extran­
je ros, e incluso algu nas transnationales 
estarán dispuestas a establecer subsidia­
rias. Los observadores estiman que en 
los próx irnos meses se irá formando 
una fuerte oposic ió n sindical al nuevo 
régimen . 

E I mismo d(a que se realizarbn las 
elecciones norteamericanas, en la 
isla caribeña de Jamaic a  culmina­

La también u n  proceso electoral parti ­
cu larmente agitado y que dio u na am­
plia victoria al Jamaica LaLou r Party, 
üirigido por Edward Seaga y fuertemen­
te respaldado por los Estados Unidos. El 
perdedor fue el ex primer min istro Mi­
chael Manley, cuyo People's Néitional 
Party fue reducido a una min ,ma ex­
presión en la Casa de los Representan­
tes. 

Manley es u n  socialdemócrata que es­
tuvo en el ojo de la tormenta en los· 
últimos ocho meses, desde que su parti­
do decidió adelantar las elecciones u n  
año ante l a s  crecientes dificultades eco­
nómicas del régimen. E stas se originaron 
en las presiones ejercidas por el Fondo 
Monetario Internacional .  

Ta l  vez el  comentario más preciso so­
bre la importancia del cambio ocurrido 
lo hizo el Times de Londres al señalar: 
" Occidente tiene u na oportunidad de 
oro para demostrar que cuando u n  Es­
tado vira del Este hacia el Oeste tan de­
cisivamente como J amaica, no es a lejo 
en vano". 

Las referencias del cotidiano tritá nico 
al "E ste" son una manera de expresarse 
acerca de la pol(tica económica de coo­
perativización e intervencionismo estatal 
que caracterizó la gestión de Man ley y 
que en términos poli'ticos era definido 
como un proceso de "socialismo demo­
crático". 

Reseñar la agitada vida pol i'tica de Ja ­
maica en los ú ltimos meses es  como in­
tentar combinar elementos de los últi­
mos tiempos de la gestió n de Allende 
antes del golpe pinochetista y los años 
de la experiencia peruana en los ú ltimos 
años bajo los programas de "recupera­
ción" del F MI. 

E n  Jamaica, poco conocida en la geo­
graHa pol (tica del continente, se hán 
producido 400 muertes por motivos po-
1 (ticos durante el presente año, inclu­
yendo el asesinato de un ministro del 
goL ierno de Manley. La tensión ten {a 
un doble o;igen. La presu mible partici­
pació n de provocadores norteamerica­
nos como Richard Kinsman, jefe de la 
estación de la C I A  en Jamaica, con ser ­
vic ios prestados anteriormente en C o ­
lombia, Venezuela y Perú, cuya misió n 
era la "desestab ilización" en el más 
puro estilo chileno. P"ero el factor que 
cr.e6 mayorés dificyltéides al régimen SO ·  
c ialdemócrata de M an ley fueron las  re - <" 
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ce tas d raconianas del FM I que signifi­
caron u na impres i onante alza de los 
artJculos a l imenticios a fin de eliminar 
lo subsidios, y además el encarecimien­
to del transporte púl:, I  ico, como conse­
cuencia del aumento de la gasolina a 
poco más de dos dólares por galón. 

¿Por qué tanta violencia contra el 
pueblo de Jamaica? Aq uello de suponer 
que las crisis . económicas poco tienen 
que ver con las situaciones pol (ticas 
pertenece al género de mentiras que ya 
no se pueden considerar piadosas. E 1 
arti'cu lo del "Times" londinense antes 
i ndicado, ped (a además al 8anco Mu n­
dial y al F MI que "respondan imagina­
tivamente" a los pedidos de ayuda de l 
recién elegido Edward Seaga, u n  partida­
rio de la empresa privada y amigo del 
gobierno norteamericano. 

Más significativos son los cambios en 
la poli'tica internacional de Jamaica bajo 
el gobierno de Seaga. El primer acto de 
su mandato fue lla'I]ar a l  embajador ja­
ma iqu ino en L a  Habana, Ulises Estrada. 
No sorprendió, puesto que uno de los 
temas más repetidos en la campaña con­
tra Manley fu e presentarlo como par­
tidario cie convertir a Jamaica en otra is­
la socia lista como Cuba. E ste último 
pa (s ha sido el principal  perjudicado con 
la victoria de Seaga, pues no sólo ha 
perdido u n  gobierno amigo sino que en­
frenta el riesqo de tener ahora u na base 
de operaciones de gu sanos para el sabo­
taje. 

St. Ann·s Bay 
Maroon 

e Town Stewart• 
•cambridge 

Town �rown·s Ocho Rios 
Town e Claremont 

Albany• 

;hristiana• '

�
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May Pen Town 
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e uand0 se trata de hacer aprecia­
ciones sobre la U R SS, su poi ít ica 
inte rior o su, conducta en la esce­

na i nternaciona l ,  su desarrol l o  económi ­
co o mi l itar;_ etc. es fácil encontrar opi­
n iones ·que pueden ser reducidas a l os 
té rminos de propaganda y contrapropa­
ganda. Contri buye a e l lo  el hermetismo 
del sistema económico y pol ítico so­
v iéticos y, en razón de e l lo ,  lo sú bito de 
sus deci siones. E l  ejemplo más próx imo 
ocu rrió hace pocas serilanas, cuando' 
Leonid Brezhnev pronunció un discu rso 
con pasajes de dura cr ítica a la inope­
rancia del s istema admin.,jstrativo es,tata l .  
E l  correlato de este desacostu mbrado 
discurso fue la ren u ncia de importan­
tes miembros del gobierno, destacando 
entre el los Alexander Kosigu in ,  presi­
dente soviético. Después de esta escara­
muza,  el sistema apa rentemente volv ió 
a la normal idad. 

En general , puede decirse que hay 
tres actitudes para inte rpretar los cam­
bios de la sociedad sov iética .  L a  pr imera 
es verla como parte del "internaciona l i s­
mo proletario", la segu nda como expre­
s ión de "social ismo en un solo pa ís". 
Una tercera considera que las dos ante­
riores son posibl es .  En esta ú l tima posi­
ción se inscri be un  reciente artícu lo  del 
h istoriador francés Marc Ferro . pu bl ica­
do en " Le D iplomatique" de l presente 
mes. 

Un lugar común es la afi rmación sobre 
la ex istencia de confl ictos permanentes 
entre las dos princ ipales instituciones 
sov iéticas :  el partido y las fuerzas arma-
d�. 

Lo real es la creciente autonom ía del 
aparato mi l i tar :  los transportes se hacen 
cada vez más por v ía aérea a f in  de usar 
los aviones mi l itares, es también crecien­
te el número de fábricas y empresas 
estatales bajo la responsabi l idad mi l itar 
y en el caso de las v ías férreas se ha I le­
gado a fi rmar contratos para separar de­
termi nados horarios desti nados al u so 
de ferrocarr i les mil itares. 

La interpretación' que propone Ferro 
es la ex istencia de pugnas "transversa­
l es", que oponen a sectores i ntegrados 
i ndisti ntamente por mi l i tares o m iem­
bros del partido. Como pruebas de esta 
interpretación, se proporien tres he­
chos : las modificaciones real izadas por 
N i k i ta J rúschov al interior del ejército 
durante 1 962 , la f irma de los acueT"dos 
SAL T y l a  reciente intervención e n  Af­
ganistán.  

E n  el pr i mer caso, el entonces gober­
nante Jrúschov relevó de su s cargos al 
responsable de la d i rección po l ítica del 
Ejército y al jefe del Estado Mayor. Es­
tas medidas fueron tomadas a tono con 
la nueva drientación estratégica del apa­
rato mi l -itar soviético, consistente en pri-

, v i l egiar las fuerzas nucleares por sobre 
las "co,rwencionales". La tormenta pol í-
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Leonid 3rezhnev. paruclarl() ,¡,,. la ,:,11 1,ddad 111 1r:IP.ar con EE uu. 

·Los porqués de la 
polít ica sor iét i ca 
tica ten ía que ve r con la pelea por l os 
crédi tos estatales para reforzar el desa­
rrol lo  de las fu erzas nucleares o conven­
cionales. La sal ida de Jrú schov fue una 
medida de transacción para col mar los 
án imos afectados. Lo cierto es $1Ue des­
pués de esta crisis, e l  complejo nuclear 
mi l itar industrial ha tenido una fuerza 
tal que se ha convertid9- -en un estado 
dentro de un estado. 

Ese congl omerado necesita de ampl ia 
mano de obra para su producción. Los 
trabajadores ca l ificados disponibles en la 
Repúbl ica R usa no están disponibles. 
Esto habría determinado l a  instal ación 
de las industrias más recientes de este 
complej9 en las repúbl icas soviéticas 
musu lma nas. Con el lo se agrega un nue­
vo factor al problema: una al ianza entre 
los intereses nucleares y1 el de algunas 
nacional idades no rusas. M ientras que 
Rusia estaría interesada en otros com­
pl ejos económ icos v incu lados con el 
,aparato bél ico convencional . 

Estas divergencias de interés se .obser­
van en a lgunos actos de la pol ítica exte­
r ior soviética. Por ejemplo, �I tratado 
SAL T I fue f i rmado entre el presidente 

estadou nidense y B rezhnev, secretario 
general del PCUS, pero no por el presi­
dente Alexander Kosygu in ,  un presunto 
partidiar io del com plejo nuclear. B rezh­
nev representaría la co rriente que con­
sidera que el  objetivo mi l itar es la i gu al­
dad nuclea r y no la superioridad, debido 
a que, en términos mi l itares absolu tos, 
al no ser incl u i das en �I SAL T l as fuer­
zas conven cionales, la U RSS adqu iere 
una ventaja sign ificativa. E l  interés fun­
damental estaría en desti nar los recursos 
económicos ya no a la carrera nuclear 
sino a actividades comercia l e!i, con l os 
pa íses occidentales, especialmente l os_ 
europeos. 

El ú l timo episodio, vi ncu lado al ante­
rior, es el de la i nterve nción mi l itar en 
Afganistán. Se sospecha que en esa de­
cisión habrían estado en discu sión estas 
dos orientaciones. El actua l  gobernan ­
te afgano, que l l egó a Kabu I junto con 
los destacamentos sov iéticos, sería un 
hombre v incu lado al  complejo nuclear. 
La h ipótesis se apoya en el  hecho de 
haber intervenido tropas musu l manas 
soviéticas, con lo cual se produjo un 
malestar internacional tal que impide a 
B rezhnev poder conclu i r  el SAL T' I l .  
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Bajo la lupa d� }os grandes. bancos 

' 

'iRie sgos polít icos" 
e uando Ronald Reagan ganó las . 

elecciones del cuatro de noviem­
bre en Estad.os Unidos recibió una 

serie de congratulaciones desde los más 
el iversos rincones del mundo: actitud 
comprensible por parte de las tiranías 
L!Ue encontraron un alivio en la designa­
ción del extravagante republicano. H ubo 
una de ellas, sin embargo, que llamó la 
atención tanto por la pron titud, como 
de quien venía: el gremio que Jgrupa a 
los bancos suizos le prometía todo su 
apoyo al futuro gobernante norteameri­
cano, 

Las evaluaciones ¡.>ol íticas 

� "' 
:: 
,::; 
u 
en 

El criterio de lnstitutional l nvestor ( 1 1 )  
aparentemente es el más realista pues se 
basa en la evaluación "subjetiva" de los 
banqueros sobre aquellos países cuyas 
condiciones experimentaron una mejora 
o deterioro, y además en el volumen de 
operaciones de cada banco, En Ja tabla 
de µosiciones presentada µor esta pul.J I i ­
cación se observa un ma-rcado descenso 
le Brasil ( sét imo puesto) ,  mientras qu ,  

Euromoney lo clasifica como segundo. 
Para el primero de estos órQ3nos de 
prensa drasil estaría en las ruina6 de su 
vtrora "milagro", pues su verti�inoso 
Jescenso es sólo superado por Irán, Li­
beria y Polonia. 

Sin embargo, en un contexto de des­
censo global llama la ó�ención el caso 
peruano. 1-.luestro país, ¿gún la evalua­
ción de I I  e� el que mayor alza positiva 
ha registrado de un total de 97 países 
considerados; otros países que han gana­
do mayor confianza en estos últimos 
tiempos son tres malfamadas -ev,idente-· 
mente no para los banqueros- dictadu­
ras sudamericanas: Paraguay, Argentina 
y ChilP 

�-Juestro continente, como las demás 
regiones del globo, especial mente del 
Tercer Mundo, es constantemente so­
metido a evaluaciones por parte de los 
banqueros monopólicos en un intento 
por medir el "riesgo político" que co­
rren las inversiones según los diferentes 
países donde se lleva a cabo. Reciente­
mente se desarrolló una d iscusión entre 
Jos puol icaciones diri�idas a financis­
tas acerca de los criterios para ;nedir los 
te;-nidos "riesgos políticos", La polémi­
ca entre lnstitutional l nvestor de Nue­
va York y Euromoney de Londres se 
11a extendido a centros vitales de deci­
sión como er FMI y el Banco Mundial, 

Un gran alia do para los vanqueros y las transnacionales yanquis: Pedro Paulo 
Kuczynski, ministro de Energía y Minas. 

Evaluaciones contrad ictor ias del riesgo poi ítico 

• 
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"1 ¡1stitutio11al I nvestor" " Euromo.ney" 

Posición lnC:ice 
' 

Variación Posición 
re\lional 1 (  i11tera,,ual reyioflal 

(o/u) 

México 1 7 3,0 1,2 1 
Venezuela 2 69,4 - -3, 1 9 
Argentina 3 64,3 1,9 3 
Colombia 4 59,0 -1 ,7  5 
Trinidad 5 58,3 º· 1 4 
Chile 6 54,9 0,8 7 
drasil 7 52,7 - 1 2,2 2 
Ecuador 8 52,2 -0,9 8 
Paraguay 9 45,6 2,2 
Panamá 10 43,8 - 1,7 1 1  
Uruguay 1 1  40,9 --0, 1 6 
Perú 12 40,4 9,7 13 
Costa Rica 13 40,4 -4,3 1 0  
Rep. Oom. 1 4  30,5 ,, --5,8 1 2  
Cuua 15 30,3 
aolivia 16 25,2 -6,4 
Jamaica 1 7  1 6,5 -7,5 
hlicaragua 18 9,9 -0,5 

Nota : lnstitutional lnvestor ( 1 1 )  incluye en su esquema a 97 países, y Eu­
romoney a 67,  El índice de solidez crediticia de 1 1  se basa en las evalua­
ciones de banqueros, medidas de O a 100, 

A diferencia de Euromoney, e¡ue se ba­
sa en los plazos de amortización, lnstitu­
tional lnvestor parece tener una mayor 
infüiencia entre el FMI y el Banco Mun­
ciial, Aunque esto es siempre relativo, 
si nos atenemos a unas declaracione de 
un banquero neoyorquino, citado por 
América Latina Informe Semanal : "El 
problema se reduce a la lucha interna 
dentro del propio banco. Los especia­
l istas en análisis de riesgo poi ítico y los 
economis'tas del ba�co pueden llegar a 
una conclusión muy negativa con res­
pecto a la Argentina, por ejemplo, pero 
esta conclusión no se aplica cuando llega 
el momento de decidir operaciones con­
cretas, porque uno o dos vicepresiden­
tes de importancia en el banco tienen re­
laciones personales con funcionarios en 
el país en cuestión, y dictaminan en 
contra de la opinión de lós analistas". 

Quizás u n  caso de este tipo es lo que 
ahora le sucede al Perú, .donde la "garan­
tía" de los "trust" financieros tendría 
nombre: el peruanísimo Pedro Pablo 
Kuczynski, cuya presencia en el Gabi­
nete es u-n síntoma "saludable" para la 
banca internacional. Más todavía si figu­
ra al frente de una cartera tan atractiva 
como la de Energía y Minas. El brechtia­
no ministro tiene un reluciente porve­
nir. 
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por Inés García 

mejor du lé1 juventuc.' nicaragüensu 
,entregó su vida por la R evolución. 

H
ay coincidencias que resultan sin­
tomáticas, reveladoras. En menos 
de un mes, después de la caída de 

Manley en Jamaica y del triunfo de 
Reagan en los Estados Unidos, una 
especie de fiebre electoral, de "demo­
cracia" y "libertad", impregna los 
discursos de los opositores de Bishop y 
el gobierno revolucionario de Granada. 
Lo mismo ocurre frente al actual 
gobierno de Santa Lucía. Al mismo 
tiempo, en Nicaragua una ofensiva de 
opositores y contrarrevolucionarios, sin 
que pueda ser calificada de coordinada, 
aparece simultáneamente y busca por 
los medios más provocativos atrincherar' 
a la junta de Gobierno y al Frente 
Sandinista. 

Alfonso Rabel lo, a quien hemos po­
dido ver en el programa "Testimonio". 
encabeza esta campaña "civilista" y "de­
mocrática", al parecer muy apurado 
por aprovechar los vientos guerreristas 
que desde la Casa Blanca amenazan con 
verdaderos ciclones para el Caribe y 
Centroamérica. 

La revolución sandinista 

El pueblo nicaragüense y el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional, iden­
tidad difícil de separar, a menos de pare­
cer ingenuo, encantado con los cant9s 
de sirena de los "democráticos" y "li-
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Lo que realmente pasa 

en Nicaragua 
bertarios" representantes del capital pri­
vado, han dado al mundo YJ en especial 
a la América Latina y el Cáribe el más 
contundente ejemplo de una Revolu­
ción creativa y honesta. Nicaragua rom· 
pió todos los esquemas, abdicó de todos 
los "modelos". Impregnada de la 9f'nl 
rosidad y esperanza de I os contir'ÍgE:11 tes 
de jóvenes que la animan, ha buscado en 
la unidad de todo el pueblo, ávido de 
justicia y real igualdad, l,a necesaria base 
para la transformación del país. Esfuer­
zo en el que se llamó a participar a secto­
res de distintos intereses e ideologi'as. La 
condición era aplicar coherentemente el 
Programa de Reconsti"ucción Nacional 
en el que claramente se señalaban como 
prioridades a atender, las urgentes nece­
sidades populares y la creación de condi­
ciones para hacer factible una verdadera 
democracia. Es imposible entonces pen­
sar que ésta se pueda reducir a permitir­
le al pueblo "elegir libremente a los go­
bernantes". 

La condición de I ibertad supone que 
todos los nicaragüenses, y no sólo algu­
nos, sepan leer y escribir, puedan curar 
las enfermedades y mantener la salud, 
comer, vestirse, tener donde vivir digna­
mente, trabajar sin zozobras, participar 
de la información y la cultura. 

A esto se dedicó y en ello siguen empe­
ñados la Junta de Gobierno y el Frente 

Sancli nista. 
La campaña de alfabetización en la 

que participó más de la mitad de la po­
blación constituyó un hito importante 
en este sentido. Pero los brigadistas no 
eran sólo los alfabetizadores, sino tam-
1--;,;r los medios que reforzados con los 
aportes venidos de todos los países co­
menzaron a atender las más urgentes 
necesidades. Robello fue uno de los 
grandes críticos de la campaña y no es 
casual. A ella ha seguido una consulta 
educativa a nivel nacional, en la que 
toda la población tiene que pronunciar­
se sobre el tipo de educación que quie­
re, y que debe culminar en un gran even­
to en el que participarán todos los re­
presentantes populares locales, regiona­
les, a fin de elegir el nuevo sistema edu­
cativo. Esta es la única experiencia de 
estilo que conocemos, y constituye una 
ejemplar máterialización de la democra­
cia. 

No se trata de una delegación de po­
deres en poi íticos y expertos que có­
modamente instalados inventan y plani­
fican sofisticadas teorías y sistemas, sino 
de una amplia movilización de masas en 
la que todos tienen algo que decir y 
aportar, y pueden hacerlo. Por último; 
son los campfsinos quienes mejor que 
nadie saben qué tipo de técnicas necesi-

Tomás Borge v fv?oisés Hassán (izquierda), l(ucrcs populares, Alfonso Robe/lo 
(, •erecha), ¿ envalentonado con la victori,1 de Rr•c111an? 
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tan conocer, e l los con obreros, estudian­
tes, jóvenes, maestros, puebl o en gene­
ral, durante años de opresión han guar­
dado la �cu ltura popu lar  y nacional . 
¿Quién mejor entonces para reconocer­
val ores propios a desarrol lar  y las necesi­
dades a cubri r a través de la  educación . 

Esto es só lo un ejemplo de los mu chos 
que pod r íamos citar y que dejan ver 
mu,y claramente qué preocupa y apura 
a los representantes de intereses pr iva­
dos y, por qué no dec i rlo, también ex­
tranjeros. Un pueblo que aprende a ma­
nejarse así  no es fác i l  de comprar n i  con 
promesas, ni con unas cuantas monedas, 
n i  se le pueden engañar con fraudes ca­
da vez más sofisticados como a los que es­
tamos acostumbrados en otros pa(ses de 
Latinoamér ica. 

En Jamaica, ·1 a  oposic ión a Manley em­
pezó así, como hoy está haciendo R o­
be ll o, sigu ió con el terrorismo y las 
amenazas, la especu lación y el d renaje 
de cap itales. Sus esfuerzos se v ieron co­
ronados lu ego por las acciones de sesta­
b i l izadoras de la C I A  y el F M I .  H istor ia 
vieja ya, que nos trae al recu erdo l os años 
en que Chi le  intentaba transformarse 
bajo el gobierno de la Un idad Popul ar. 

Los cam i nos de la  contrarrevolución 
hoy en 1\1 icaragua, no son nada origina­
les, a d i ferencia de la flu ida creatividad 
revolucionaria. Ataques desde H onduras 
de los exguard ias somocistas, 7 a lfabeti­
zadores asesinados, varios guard ias de 
fronteras muertos, provocac iones en los 
med ios de comu nicación, aun cu ando 
circulan var ias pub l icaciones, aparte de 
"Barr icada", "La  Prensa" (con nuevo 
personal ) ,  el " í\luevo D iario", y nume ro­
sas rad ios privadas. Robe l lo  reclama 
elecciones y hab la  de un idad naciona l .  
Qué sentido tienen estas demandas j us­
to en momentos en que la Revo lución 
está acechada, luchando denodadamente 
por reconstru i r  u n  pa(s duramente gol­
pead o; pero a un n ivel superior que ga­
rantice la verdadera participación po­
pu lar min imizada por el "sufrag io un i ­
versal" pero efectiva cuando e l la  abarca, 
aparte de los derechos pol(ticos, los eco­
nóm icos, soc ia les y cultura les. 

Lamentamos en este sentido que un 
programa de la  cal idad de "Testimo­
n io", no haya dado la pa labra a otros 
miembros del Consejo de E stad o, como 
los campesinos de ATC, a los maestros 
de ANDES o los obreros, las mujeres y 

, l os niños que constituyen la verdadera 
co lumna vertebral de la  reconstrucción 
de la N I CARAGUA SAND I N I STA. 

No deja de ser sign ificativo que aun 
cuando Robe l lo se declaraba socialde­
mócrata, el Congreso de la I nternacional 
Social ista reu nido en Madrid el d ía sába­
do acordara la creación de un Com ité 
prodefensa del p roceso revolucionario 
en N icaragua integrado por las más im­
porta ntes f iguras de la soc ialdemocracia 
mundial ,  desconociendo a qu ien hoy en­
cabeza l a  oposición en Managua. 
---------------·-
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Nuestra época 

Recuerdo y · seguridad 

E 
n los ú l t imos tiempos una  de las 
características más saltantes es e l  
renacim iento de l a  derecha fasc is­

ta . E ntre las novedades qúe se nos ofre­
cen descu�rim os, por ejemplo, que para 
ciertos especia l i stas d'e la biología, los 
monstruos ya dejaron de ser monstruo­
sos, y pasan a converti rse en buena gen­
te. Parece como si se qu isiera presentar 
las abe rraciones como dueñas del por­
ven ir. De los descutrimie ntos tan poco 
biológicos nos ocupamos la semana pa­
sada. Esta vez nos referiremos a esa de­
recha del recuerdo que va su rgiendo en 
los ú l timos años en Eu ropa y con una  
no desdeñ able inf luencia en  nuestro 
con ti nen te. 

Aunque en Españ a nu nca l legó a ser 
cosa de broma. Ahora a nad ie  sorpren­
de ver a un muchach ito de " F uerza 
N ueva" (el partido franqu ista) vender 
e l  periód ico de su organ ización singu­
l arme nte ataviado con una cam isa par­
da y de braza lete u na cru z  gamada naz i .  
En Fr ancia, los tiempos de Char les Mau ­
r·ras parec ieran estar de nuevo a la orden 
del d ía y, para hacer ver que lo  de naz i 
no es un s imple d i sfraz, hace poco per­
petraron un te rrible atentado contra una  
sinagoga de Par ís. La  respuesta sí fue 
reconfortante: medio m i l lón de mani­
festantes en las  cal les exigiendo una san­
ción contra l os responsables. Si segui­
m os la  geografía, l l egamos a las "tierras 
santas" de la internacional negra: 1 ta l ia 
y la Repúbl ica Federal de Alemania 
( R  FA) .  U n  explosivo puesto en acción 
en la  estación ferrov iaria de Bolon ia hacl' 
tres meses, costó la v ida de casi u n cen­
tenar de personas. E l  hecho fue reiv indi ­
cado por una organ ización de extrema 
derecha. S imi lar  situación se produjo en 
l\ii un ich, cuando otro explosivo fue 
detonado en la  Oktoberfest, la  F iesta ele 
Octubre, tradicional en esa c iudad, hace 
casi dos meses: dejó también una secue­
la de muerte. En esta ocasión también se 
trataba de fascistas. Quizá más propiu 
ser ía decir neonaz is. 

E l  muchach i to de las cal les de Madrid 
puede ser objeto de sorna, pero los des­
trozos en F ranc.ia, Alemania y Francia 
no pueden ser tratados como objetos de 
un  s imple capricho. Y menos todav ía. 
-aunque a lgo de eso hay- reducidos a 
patologías ind ividu ales. Lo que es peor, 
tampoco lo podemos considerar como 
extravagancia de tierras europeas, cuan­
do cotidianamente vemos actu ar a l  te­
rrorismo de E stado en los más diversos 
puntos del continente y cuando se e la0

• 

boran toda clase de j u stificac iones para 
✓ 

por José Guillermo Nugent 

la existencia de comandos terror istas. 
Un ejemplo es el reciente descubrim ien­
to de una rev i sta l imeña acerca de los 
"prejuic i os" contra ese vergel de los de­
rechos ¡l¡umanos que ser ían l os i nstitutos 
castrenses. 

Un i formes fascistas que aparentemente 
recuerdan u na época pasada, la del ascen­
so reacc ionario durante y después del 
crack de 1929 en Eu ropa Centra l. No 
se trata de la nosta lgia de un l íder, n i  
siqu iera de u n  etéreo chov in i smo; es­
tos fascistas sí son auténticos. So n ' los 
hombres de la desesperac ión, de la cre­
ciente des ocupación, de u n  sistema 
ei� e s implemente los desconoce porque 

no ad m ite que pueda haber problemas 
a su lado derecho; de las ideolog(as de la 
inf in ita soledad, de la mu erte, en f in .  
Sus actos recu erdan que ese pasado, ese 
recu erdo sigue v ivo. No ganan el  con­
senso, la  opin ión púb l ica; pero nunca 
antes tuv ieron tantas "condiciones obje­
tivas" a favor : la aparic ión de u n  c lima 
bél ico internacional y la  crisis estructural 
del capita l ismo, en e l  cual cada vez me­
nos la econom (a "se mueve  sola" y por 
lo tanto hay que recortar l as l i bertades 
de m i les para que el mercado sea l ib re. 

Y l a  mejor  "condic ión subjetiv¡¡" es la 
pasividad de los l l amados l iberales ( la l ­
gu i en  conoce a lgu no?), de los  que creen 
que a esos d isparatados no se los puede 
tomar en serio, de los que p refieren u n  
cómodo y vergonzante s i lencio ante l a  
v io lencia.-
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Supresión, su¡.,lantación 
/ rectific .. ciln 

En nuestro número anterior -y en es­
ta sección- se coló un error mayúscu lo  
(como esas erratas q ue ni el f lautista de  
Hame l in  se atrev ió a cautivar) . Por razo­
nes de espacio no pudo entrar la foto 
que acompañaba a la del grupo "Yu ­
yachkan i" en p lena celebración. E n  
cambio s( entró l a  leyenda e n  forma 
equivocada, pues suplantó a la que daba 
noticia del Tercer encuentro cte sicuris, 
'rea l izado por la Asociación Juvenil Pu­
no. Rectificamos, pues, e l  error y con­
signamos a los autores de las fotos, com­
pañeros Schwarz y H u me., 

Integrantes de un grupo folklórico de 
Pucallpa que se sumó al festejo de 
" Yuyachk ani". 

� r--------r--�-..-----..---�..--­
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• [! TurcDr Encuentro de Sicuris estremeció al púvlicv. 

Coni:urso de poesía y testimonio 

Celebrando 1 7  años de vida,  e grupo 
de Arte Popular Yawar de E l  Agu st i n o  
convoca al concu rso e n  homenaje a G e­
naro Carnero Ch eca. El fa l lo será emiti­
do en d iciembre, y en e l  jurado figuran 
Gustavo V a lcárcel,  E n rique Verástegu i, 

Rossina Va lcárcel y Juan Cristóbal.  Las 
bases puede n ser recogidas en la Avenida 
Colon ial 1 77, oficina 401 (a part ir  de 
las 3 p.m.) .  E I tema de ambos gé neros 
ha de ser la década que acaba de co n­
clu ir, es decir, los acontecim ientos que 
h ic ieron h istoria en la lucha de clases en 
el Perú y América. 

cine club 
- Contin uando con el ciclo de cine 

soviétif�o, e l  Frente de Trabajadores de 
la L iteratura, con el  ausp ic io de Cine 
Arte de San Marcos, proyectará este sá­
bado la célebre cinta de E i senste in  El 
acorazaao Potiomkin. Local :  Aud itorio 
de l S ind icato de Trabajadores Telefón i­
cos, Av . Uruguay 335, a las 7 p.m. 

- El m ismo sábago (p ero en tres hora-

rios: 3.30, 6 y 8.30 p.m.)  el cine arte de 
la  Cooperativa de Crédito Santa El isa 
presenta la pe l ícula  Llega un jinete, del 
di rector america no Alan J. Paku la. Y 
el dom ingo, en el m ismo horario, estará 
El bombero atómico con Cantinflas. 
Local: Aud itorio de la cooperativa, j i rón 
Ca i l loma 824, L ima.  
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·oe la tendenc ia 
Groucho 

E 
I humor su pone la tr,asgresión l i ­
bertaria de la  realidad. E l  hu mor 
su pone el antiautoritar ismo, la i rre­

verencia frente a todos I os pre conceptos 
y la rebelión contra las instituc iones 
caducas y fos ilizadas de la sociedad. El 
hu mor anhela l a  fel icidad e_ri un mundo 
que la niega coti dianamente. 

En la preh istoria de la human idad, en 
esta sociedad de c lases que divide al tra­
bajo intelectual del trabajo manual, que 
se funda en la explotación del trabajo 
y en el imperio de la cosif icación en las 
relaciones entre los hombres, encuentra 
va l idez identificar el humor, lo cómico, 
lo chistoso, como el reencuentro con el 
estado de ánimo de una etapa de nues­
tra vida : la infancia. "Aquella fase en la 
que no conocíamos lo cómico, no éra ­
mos capaces del ch iste y no neces itába ­
mos del humor para sentirnos fel ices en 
la ida" (Freud) . 

La búsqueda del placer por medio del 
humor en una sociedad por defin ición 
infel iz y angustiante, ' es el refu gio cir­
cunstancial y efímero de l os dolores y 
l imitaciones del hoy, pero es , a la vez, 
la ex plora.; ión ,  intu itiva e inconsc iente 
de un nuevo orden. "El humor es en­
tonces u n  medio de consegu ir pl acer -a 
pesar de los afectos dolorosos que a ello 
se oponen y aparecen en sustitución de 
1 os mismos" ( Freu d) . 

El humor, como todo arte si lo es real-· 
mente, cumple una alta misión revolu­
cionar ia en la h istoria, si asu mimos que 

• la revolución es socia l ,  económica y po­
i (tica, pero que es, sobre todo, la trans­
formación de las conciencias y de la vida. 

Los cómicos, por ejemplo, al encarnar 
esta misión con la ''consecuencia " del 
caso, se conv ierten en los triunfadores 
innegables de cu alqu ier com icio univer­
sal de popularidad. "Cuando se habla 
de la universa l idad de Chaplin no se ape­
la a la prueba de su populari dad. Cha, 
plin tiene todos los suffagios : los de las 
mayorías y de las minorías" (Mariáte-
gu i). 

1 gual podríamos decir de otros gran­
des cómicos del gesto y la palabra: Bus­
ter Keaton, los hermanos Marx , Peter 
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por José Luis Velásquez 

Sel lers, Woody Allen, Fernandel, e_tc. 
Y entre los latinoamericanos, a Cantin­
flas, Sandrini ,  Pepe Arias, Clavil lazo, 
Fe rnando Soto "Mantequi lla", Vi trola; 
etc. Y entre los peruanos al cholo Re­
vol ledo, Lucho Córdova, Edmundo Mo­
reau,  Mario Velásquez "Achicoria", Al ex 
Valle o Teresita Arce "la chola Purifica­
c ión", que apareci'a en escena con un 
sl ogan (después apropiado por la buro­
cracia) muy popu lar en esos años : "Co­
nozca el Perú primero" . . .  

Todos el los personifican, de hecho y 
más allá de lo que puedan ser su s con­
ciencias o conv icciones poi íticas, la irre­
verencia contra una sociedad cimentada 
en tabús y en valores h ipócritas y cadu­
cos en los que ni los propios interesados 
en mantenerlos se atreven a creer como 
reales 0verdaderos . 

-En el intercambi o  de placer humorísti­
co entre el cómico y su público, el hu­
mor, de acuerdo con el esp(ritu qel su­
rreal ismo, es la rebe l ión  suprema del es­
p(ritu ¿y qué mayor rebel ión esp i r itual 
hay que reiv indicar el derecho a la ale­
qri'a en esta sociedad? 

Como seña lara Mariátegu i ( lo que pue­
ue extenderse a otros grandes de la risa) , 
"Cha pi in al ivia con su sonrisa la tri steza 
del mundo. Y conrurre a la miserable fe­
l icidad de los hombres, más que ninguno 
de sus estadistas, f i lósofos, industri ales y 
artistas". 

Sucede que muchos de estos artistas 
del humor, surgi dos de los teatros de 
va ciedades, h icieron lu ego cine, radio y 
televisión. Pero muy pocos h an dejado 
huel l a  en l a  l iter atura aunque sólo haya 
sido como complemento a lo central de 
sus actividades. 

Es el caso del intelectual Ju l ius Henry 
Marx, más conocido como Groucho. 

En su "Groucho y Yo", (Barcelona, 
edit. Tusquets) y en sus Cartas (Bar_celo­
na, edit. Anagrama), nos encontramos 
con algu ien que cuando toma l a  pluma 
no deja de ser fiel a sí mismo, a su natu­
raleza intima de cómico gen ial que, a 
despecho de no hat,er culminado la pri­
maria, mantuvo una espec ial sensibil idad 
por la letra escrita. Y escribía, además , 

de una manera especialmente sugerente: 
"Mire-responde a un incrédulo admira­
dor-, yo escribo de oído; intenté escri­
bir a máqu ina pero me pareció demas ia­
do pesado. 1 ntenté luego dictar a mi se­
cretar ia, pero tras varios meses de vanos 
esfuerzos me di cuenta de que también 
ella era pesada". 

Groucho nos ha dejado ·14 pel ículas 
inolvidables al lado de Harpo y Chico 
(los más conocidos de los cinco herma­
nos Marx ): nos ha dejado personajes 
inolvidables como el Dr. Huzo Z. Hac­
kenbush ; nos ha dejado cartas como la 
env iada a una revista que lo cr iticaba 
con insistencia ("Muy señores míos : Si 
siguen Uds. publicando artículos difa­
matorios contra mí me veré obligado a 
cancelar mi suscr ii)ción". ),  pero también 
nos ha hecho saber "el fruto_de sus lar­
gas y profundas reflex iones sobre tras­
cendentes temas", com'o: 

a. La amistad:  "nadie es completamen­
te infel iz con la desgracia del mejor ami­
go". 

b. Los poi íticos : "si se escr ibiese la 
verdad acerca de la mayor parte de los 
hombres públ icos; no.habría cárceles su­
fic ientes para albergarlos. La mentira se 
ha convertido en una de las más impor­
tantes industrias de N orteamérica". 

c. El sexo: "N ingún cantante (ni siqu ie­
ra un tenor) se atrever ía a cantar el sexo 
es algo maravi l loso. Con este títu lo la 
canción obtendría un éx ito multitu dina­
rio, pero el cantante sería puesto en la 
lista negra por algún- comité de moral i­
dad ¿ La acusación? 1 ncitar a la gente a 
que haga u na cosa perfectamente natu­
ral". 

d. Los clubs :  "No me interesa perte­
necer a ninguna organ ización social ca­
paz de aceptarme como miembro". 

lTransgresión irónica de los mitos y 
tabús arrastrados por la historia y por la 
sociedad? 

Mas no sigamos porque a Groucho le 
disgusta que busquemos raci onalizar su 
hu mor, ya que insiste en que sólo es ''un 
cómico o algu ien que ha ganado muy 
bien haciéndose pasar por uno de ellos". 

Recordando pel ícu las como "Una no­
che en la Opera", "Un día en las Carre­
ras", o "Una tarde en el circo"; esperan­
do recibir la carta que nunca escribirá, 
no podemos estar en desacuerdo (con el 
perdón de los "ortodoxos") con esa fra­
se que acompañó desde los muros a los 
estudiantes y a l os obreros de París en 
Mayo 68: "SOMOS MARXISTAS, DE 
LA TENDENC I A  GROUCHO". 
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L. a cr ítica l iteraria que se ejerce en 
el Perú a través de l os medios de 
comunicación no ha superado aún 

su carácter parroqu ial ; es más, ha de­
ven ido, por insu l sa, en una personal leta­
nía de el ogios sin el menor se ntido de las 
proporciones. Para esta cr ítica incol ora lo 
ú n ico importante es quedar b ien con 
dios y con el diablo; de modo que basta­
rá h i lvanar u n  texto mechado de lugares 
comunes y la  fofo del autor de la obra 
para dar por cumpl ida la  fu nción crítica. 

Es por esto q ue los hechos importantes 
en el proceso d e la I iteratu ra peruana, 
más todav(a cuando tienen u na definida 
orientación ideológica, jamás son reco�i­
dos por la cri'tica. Como ejemplo basta­
ría menc ionar tres acontecimientos ocu ­
rridos este año en la narrativa peruana: 
en primer lugar, el p remio Casa de las 
Américas, 1 980, obtenido por la nove la  
La ópera de los  fantasmas de Jorge Sala­
zar Cabana (en el l ibro aparece como 
Osvaldo) ; luego la novela  de Carlos Ca l ­
derón Fajardo, La colina de los árboles, 
primer premio del concurso au sp iciado 
y convocado por el h istoriador E u genio 
A larco; finalmente el l ib ro de cu entos 
del ayacuchano H i ldebrando Pé rez H ua­
rancca, titu l ado Los ilegítimos. 

Es posible que la lerda cr(tica I itera r ia 
que se ejerce a través de d iar ios y revis­
tas, y de repente también la otra, la  aca­
ciémica, ignoren qu iénes son los tres au ­
tores antes mencionados. N o  se trata 
pues de narradores princip iantes, de bús­
quedas o tentativas, s ino de resul tados 
bien definidos, verdaderos aportes al 
desarrol l o  de la  narrativa peruana. 

Esta vez vamos a referi rnos a la nove­
la de Salazar, La ópera de los fantas­
mas, y dejamos para próximos artícu los 
los l i bros restantes y otros que igual men­
te han sido sosl ayados, no sólo en el te­
rrena de la narrativa, sino en otros ám­
bitos de la l iteratura, por ejemplo en l á  
poes(a. 

Sal azar ha constru ido su novéla sobre 
un terreno pel igroso y con materiales 
realmente explosivos. La mortandad de­
satada por la pol icía peruana en el E s­
tadio Nacional hace varios años, por su 
misma inmediatez y carácter abruma­
dor, desalentó no sólo a los narradores 
s ino inclu so a los cronistas. S in  embar'. 

go, Sal azar supo encontrar la perspecti­
va exacta, el punto de v ista conven iente 
y el lenguaje apropiado para convertir 
en novela un hecho tan monstruoso. El 
riesgo inclu ía, también, un aspecto éti­
co. Cua lqu ier deformación o edu lcora­
miento de la  real idad, en este caso con­
creto, pod(a sign ificar incluso u na tra i­
ción a l os hechos, u na tra ición al real is­
mo en el sentido más enriquecedor de 
esta palabra. 

Fotograffas y crónicas period(sticas, 
programas rad iales y recetas de cocina, 
imágenes del d ía trágico capturadas al 
vuelo, han servido o más bien constitu -
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El silencio de la crítica 

Narradores peruanos 
yen el andam iaje de La ópera de los fan­
tasmas. Esta estructu ra ha sido revestida 
luego por un lenguaje l l ano, di recto, 
µero enriquecido con los recursos pro­
pios de la  oral idad, en u nos casos, y de 
la  más depurada técnica narrativa, en 
otros. Uno avanza en el texto de sorpre­
sa en sorpresa sin esco l los n i  artif icios 
gratu itos. Es, pues, un pretexto que se 
sostiene solo, que se basta por s í  m ismo . 
Al l eer la ópera de los fantasmas esta­
mos quizás ante el texto l ite rario menos 
retórico que se ha  escrito ú l timam ente• 

. . I 

esto es sumamente pos1t1vo , tanto para 
la narrativa peruana como p_ara el pro­
pio Salazar, quien en su anterior l i bro, 
Piensan que estamos muertos, hizo pre­
cisamente u n  inúti l  derroche de ju egos 
retóricos que nublaron completamente 
lo que pudo ser una dramática crón i ca 
sobre la i nmolación de Javier H eraud. 

La ópera de los fantasmas es u na no­
ve la  breve pero asaz intensa. Detrás de 
ese lenguaje d irecto subyace u n  perma­
nente tono poético, esta vez bien logra­
do. Segú n sabemos hoy, por la década 
del sesenta Salazar escrib(a poes(a. Esto . 
aeben saberlo mejor An(bal Marcazzolo 
y Alfredo Portal ,  qu izás también el poe­
ta de las cervezas azu les, Juan Cri stó­
bal . 

U no de los mayores logros de l a  novela, 
aparte del u n iverso narrativo reconstru i­
do con elementos de la rea l idad concre­
rn, es la  su peración de un lenguaje su ­
puestamente poético y su afincamiento 
en una p rosa sin enredijos. J ustamente 
el retoricismo es uno de los mayores de­
fectos que ensombrecen la  nove la de 
Marcos Yaur i  Montero, El otoño des­
pués de mil años, también p remio Casa 
de las Américas. 

Aun si la novela de Salazar fuera mala, 
pésima, como muchos qu isieran en el  ce­
loso mu nd i l lo  de los intelectuales, la cn'­
tica deberi'a abordarla, para desenmasca­
rar u n  infu nd io, pues ha recibido u no 
de los premios l iterarios más importan­
tes del continente. E I s i l encio, sabemos, 
es una v ieja arma de la acomodaticia crí­
tica l iteraria.  Pero, como señaláramos 
algu na vez en la rev ista Narración, la crí­
tica es u na activ idad demasiado impor­
tante para dejarla en manos de los cri't i ­
cos. Los productores de l iteratura no 
debemos aceptar que se nos d iga "zapa­
tero a tus zapatos", pues nosotros m is­
mos, a través de u n  diá logo mú ltiple, 
poetas y narradores principalmente, tan­
to de Lima como de prov inc ias, podr(a­
mos ir  señalancio los pasos importantes 
que se van dando en el desarrol lo de la 
l iteratura peru ana. 
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Senado : un proyecto 
en favor de l c i ne 
H ace pocas semanas, el senador En­

riyu e Bernales, presentó en su Cá-
- mara u n  proyecto de ley cuya im­
portancia no debe pasar inadvertida. Se  
busca en él poner freno a la  ola de  esco­
ria ft'l mica que, aprovechando la m o­
mentánea liberalización de la censura 
ideológica estatal (Ju nta de Supervigi­
lancia de Pel ículas), amenaza invadir por 
completo la ya pobrísima cartelera lime­
ña, gracias al comercialismo de los p ro­
pietarios de las salas (exhibidores). 

ría presente un similar proyecto o apoye 
el de Bernales) y declarando en la entre­
vista citada, que las salas están clasifica­
das por el Reglamento de Espectáculos 
del Municipio de Lima, que "no obstan­
te datar del año 1955 . . .  , se encuentra 
vigente". 

Esta afirmación retrata muy bien el o­
portunismo y cinismo del negocio de I a 
exhibi ción, ya que hace pocos meses, 
cu ando los cineastas peruanos citaron el 
articulo 184 de ese Reglamento, qu e es­
tablece qu e "en todas las funciones ha­
brá u na primera parte en la que se pasa­
rán cortos, noticieros y traylers" ( sinop­
sis), en apoyo del corto nacional, cuya 
obligatoriedad establece la Ley del Cine, 
los exhibidores respondieron que "el re­
glamento estaba en desuso" ("El Comer­
cio", su plemento dominical del 15/6/ 
80). 

Pues bien, como lo establece claramen-

te el p royecto, es obligación del Estado 
cautelar los intereses de las grandes ma­
yorías nacionales frente al espíritu usua­
rio y corruptor de u nos pocos. Y este 
es un caso típico en el que debe primar 
lo que sirva a las mayorías ciudadanas. 
Si realmente se cuenta con la acogida 
que han manifestado tod os los sectores, 
GS posible que por fin el país cuente con 
;;alas de "Arte y Ensayo" , en la que pue­
da verse buen cine a precios razonables. 

Hay, sin embargo, u n  vacío en el pro­
yecto, qu e pasamos a señalar: no con­
templa ningún tipo de ex oneración a las 
distribuidoras qu e traigan buen cine al 
país. Este punto no debe dejarse de la­
do, ya qu e no basta con crear las salas 
de "Arte y Ensayo"; debe legislarse 
para qu e se asegure el ingreso al pa(s de 
las cintas que estas salas exhiban. Para 
ello sugerimos u na exoneración de u n  
5 0  o/o a los derechos de aduana e im­
puestos qu e paguen las distribuidoras 
por el ingreso de una cinta de calidad. 
Una comisión de críticos o cineastas 
podría calificar cada año las cintas su­
ceptibles de beneficiarse de esta exone­
ración para el "Arte y Ensayo", de a­
cuerdo con la Asociación Internacional 
de Salas de Arte. 

Muy sueltos de huesos, los exhibidores 
declaran, a través de su presidente, que 
"un gru po de personas, y en algunos ca­
sos u na sol a, no pu ede determinar I o 
que Ud. o y o  pod (amos ver'' (" El Co­
mercio" 10/ 1 1/80), refiriéndose a la 
censura ideológica. Pues bien, tan repu­
diable como esta censura es la otra, la 
censura económica, por la que un grupo 
de personas e intereses ( cistribuidores y 
exhibidores) son lós que determinan qué 
es lo que los peruanos debemos ver en 
sus salas de cine. Como son los c riterios 
comerciales los únicos que rigen su se­
lección, en el Perú ignoramos el 90 o/o 
del cine de interés que se hace en el 
mu ndo. En este momento vemos porno­
graf(a porque eso es lo qu e da dinero, 
con el agravante de qu e - debido a los 
muchos años de tradicional polí tica 
represiva de la censu ra ideológica- pue­
den pasar varios años antes de que esta 
moda se agote (como ha ocurrido en Es­
paña, por ejemplo) y los espectadores se 
den cuenta de la profunda estupidez e 
hipocresía de este tipo de cine. 

Christian Bossomeo y Sen ta Berger en "Ex trañas relaciones". 

La solución no es retornar a la vieja 
política de las prohibiciones, sino regla­
mentar estrictamente este tipo de cine. 
En los páíses mencionados, la pornogra­
fía está su jeta a fu ertes i mpues tos. Para­
lelamente a esto, se desgrav a al cine de 
calidad arHstica y cultural. 

El proyecto del senador Bernales, que 
se ha adelantado a otro qu e va a ser p re­
sentado por la bancada oficialista, tiene 
la ventaja de ins istir en este pu nto, esta­
bleciendo u na nu eva categorización de 

- las salas: de "Arte y Ensayo", familia­
res, comerciales y pornográficas. Se apl i­
caria fuertes impuestos a estas últimas y 
se exoneraría completamente a las pri­
meras. Como el cine para los exhibido­
res es mero negocio, u na manera de in­
ducirlos a dar cintas de calidad es exo­
nerar! as de impuestos. 

Los exhibidores, ciertamente, har. 
puesto el grito en el cielo, alegando que 
"Bernales obedece consignas de l\'loscú" 
( vamos a ver qu é dicen cuando la mayo-
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Ex t r a ñ a s  

r e l a c i o n e s  " 

R oger Peyrefitte es un novelista 
francés ligado a la moda y al escán­
dalo homosexual y antiburgués.Su 

novela más conocida és "Las amistades 
particulares", llevada también al cine, 
al igual que otras obras suyas. Tonino 
Cervi, antiguo guionista, sigu e de lejos 
un relato de este escritor para entregar­
nos este "Retrato de bu rgu es ía en ne­
gro", transformado por la distribución 
americana en "La lección de piano" 
( en inglés) y "Extrañ as .relaciones" (en 
castellano), lo que es una buena muestra 
del trato qu e su fren los títulos originales 
en m anos del comercio cinematográfico. 

La cinta es la historia de un a¡;>rendiza­
je amoroso, llevada a cabo por u n  ado­
lescente que llega a Venecia para seguir 
estudios en el Conservatorio de música 
local, dividido entre su relación con la 
madre de u n  condiscípulo (Senta Ber-
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por Javier Campos 

ger) y la hija de un notable local ( Or­
nella Mu ti). S e  trata de un cuadro de co­
rrupción que tiene por marco los años 
del fascismo. Marco es la palabra ade­
cuada, ya que parte � los pintorescos 
u niformes y el dato de qu e el industrial 
colabora con el régimen, no hay mayor 
i ncidencia de lo político en el filme, que 
se libra de ser olvidable por u na fotogra­
fía de gran sensu alidad de Armando Na­
nuzzi, quien con Ennio Guarnieri se al­
terna en la obra de Mau ro Bologni ni 
(" EJ caso Murri","La herencia Ferra-

monti" ), especialista en el cine italiano 
en tratar es tos cuadros de época, carga-

• dos de barroquismo y sexo. "Extrañas 
relaciones': ya alguien lo dijo, hubiera 
ganado mucho en ser confiada a Bolog­
nini. Tal cu al, es una obra artesanal, co­
rrecta sin llegar a ser cuidada cuyos me­
jores momentos son los exteriores ve­
necianos y los claroscuros de alcobas 
recargad9s. Una gratuita secuencia lésbi­
ca entre S enta Berger y Ornella Muti es 
la ú nica explicación al "extraño" tí­
tulo. (J.C.). 

.V 

por J. l:'úgan'o Rivera Martlne: 

Happy bir t hday 
e uando mi primogénita cumplió su. primer afio de vida, le 

organizamos una, fiestecita a la que invitamos a los niños de 
ulgunos múlrimonios amigos, como se t!Sú e.-1 estús casos. 

Los pequeíios r;cudierv;, cm, sus mamás, y la reunión se anunciaiJa 
exitosa. i;-;c/uso me hc.bk Ci.Seguraa'o, con discretas pero _firmes 
alusiones, de que nal/ie pViera un "HL,r;py birthday ", y r,udiera 
fum!arse asi una tradicién familiar iie rechazo a esa moda 
extranjerizante. Suceúió, sin em1;-úrgo, que se coló a la fiesta 
un lindo vecinito en quien no !ra- íu:ws pensúio, y trás él 
su seiiora madre, la misma </lle. e11 cierto mome11 lu, exigiú perentoria 
/ES /1orú de cantar el Ilappy ,Jirt/iday! Y acto seguido arengó a las 
utras mamás, despertó el e111Usias1tw de los chicos y co11ve11ci(, a mis 
presuntos aliados. JJe uulia valieron mis razones, ,ni mm mi pedido de 
tjlte al menos se cantase la versión espaiio la. "Pero seiior, ¡un santo 
sin su :iappy!", se escandalizaba la seiiora. Y t;sí hube de ver, 
resignado, cómo en el d{a de mi hija se atronaúG el aire y mis oídos 
con esa ajena musiquilla. Y es que la costumúre se Fu. �eneralizado. 
!Vo hay hijo de vecino que no quiera, en su onomástico, ser saltu..'(l(,'o 
por ese aire norteamericano. No fray 11iiio que no sepa áe memoria• ·-­
la letra, en una y otra lengua. Ni celebración en r1ue el Jichoso 
canto 110 sea el µunto central l,el jolgorio. Y tenemos asl que todos 
los t.'las, en milfores de vivien&<,S, miles de 11oces desean 1111 feliz 
cumplea:ios en una lengua y en un estilo que no son nuestros. 
Y ello acontece inclusive en nuestras provincias. Jl·!ás aún, se 
llega a la paraaoja, en ciertos pueulos jóvenes, <.'e que e,d a 
víspera se da al homenajeado una serenata con música criolla 
entreverada con ln,aynitcs. A la maiiana sig-,Jiente se le canta, entre 
los rezagos de la juerga, 1. na "mm1anita " mexicana. Y a la tarde, 
infaltaú/emente, se entonará, en torno a una mesa y a la 
luz de una vela, el famoso "Ht,ppy ". 
Más a/Id de lo sabroso l,':!e pueda haber en estos hechos, está 

la realidad de una progresiva e ir.exorable alienación, que beneficia 
11 los intereses pollticos y econimicos de la clase dominante, y es 
refl�jo de su servilismo frénte a los valores y patrones extranjeros. Y 
se ve bien que los poderes de aculturación que caracterizan al 
imperidismo alcanzan incluso la esfera de nuestros 
úfectos más hondos y personales . 
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La casa cle cartón, nú m. 2. Li ma, 
primavera del  80. 

Editada por alumnos de San Marcos, 
esta segunda entrega viene con una en­
trevista a Juan Gonzalo Rose (de qu ien 
se anuncia una antolog(a poética t itula­
da Camino Real), un cuento de Jorge 
Colán y poesía de peruanos e hispanoa­
mericanos (del libro Quiero escribir pero 
me sale espuma del boliviano Pedro Shi­
mose -premio Casa 1972- y un poemi 
de Jorge Teillier sobre el Callao) . 

Apu ntes, rev ista de ciencias socia­
les, número 1 O. Ed ición cie l  Cen­
tro de I nvest igación de la U n ivers i­
úad de l  Pac íf ico. L ima, nov iembre 
de - 1 980. 

Con su pulcritud habitual, Apuntes 

5G µoem .. s peruanos- / 20 cuentos 
peruancs. Se lecc ión  y notas de 
V íctor SÓrace l .  Li ma, Edic iones 
R ickchay Perú, 1 980, 80 y 1 30 pp. 

Con la imaginación y habil idad carac­
ter(sticas de Jesús Ruiz Du rand, este li­
bro son dos; sus indices convergen al in­
terior de la edición y es difícil saber por 
cuá l de ellos empezar. Ambas reuniones 
antológicas demarcan sus criterios a par­
tir de los textos y no de los autores. En 
este sentido V íctor Soracel salva los es­
collos que toda antolog(a fomenta en 
los lectores sin proponérselo. Las selec­
ciones tienen roles temáticos y tempora­
les: Soracel ha privilegiado los ' ' temas 
de amor y solidaridad en su contenido 
íntimo y familiar as( como trascendente 

• y social"; el tope de los textos es el año 
50 (aunque en los poemas entran 2 de 
Javier Heraud) y predomina en los con-
juntos la época republicana. 

No es éste el espacio para juzgar la se­
lección del antologador. En l(neas ¡¡ene-

rales, los autores reunidos son los más 
representativos. En el caso de los cuen­
tos hay que destacar la presencia de es­
critores como Izquierdo R íos, Julián 
Huanay y Fernando Romero, río en des­
medro de los otros sino precisamente 
porque sus libros no están al alcance del 
lector. L o  mismo se puede decir del rela­
to de Ju l ián Palacios, tomado de una 
antolo¡¡(a del cuento puneño de 1955. 
• Si bien en los cuentos Soracel indica la 
fuente de cada uno, en los poemas no o­
cu rre lo mismo. Pero esta observación 
es nimia f rente al(los) l ibro(s). Y este 
nuevo titulo de Rikchay Perú merece 
atención y u n  cálido recibimiento. 

C E NTRO DE ESTUDIOS Y PROMO­
CIO N DEL DESARRO LLO 

UIEN 
O? 

ci n • 931-

Una descripción detallada de los resul, 
tados electorales desde 1 931 a la- fecha. 

PEDIDOS A :  D E S  C O 

Av. Salaverry 1 945 Telf. : 243588 

brinda esta vez út iles materiales para co- ----------------------------------1 

nacer mejor la obra y la trayectoria de 
José Carlos Mariátegu i. "Juan Croni­
queur (1914-1918)", de Alberto Flores­
Galindo, explica la relación inseparable 
que existió entre el joven periodista que 
usó aquel seudónimo, y e l  bril lante in­
telectual y marxista de años posteriores. 
El acucioso investigador italiano Anto­
nio Melis ofrece "José Carlos Mariáte­
gu i y la refocma universitaria", donde 

• resume el pensamiento del Amauta fren­
te a ese fenómeno y al problema educa­
tivo en general: es necesario superar las 
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limitaciones de clase del movimientd 
estudiantil y someterlo a una ideolog(a 
proletaria. Apuntes presenta también 
seis cartas inéditas de Mariátegu i, dónde 
éste, entre otros puntos, precisa diferen­
cias entre él y Haya de la Torre y decla­
ra al APRA "cuestión completamente li­
qu idada". Lenta pero segura premoni­
ción. 

La revista incluye cuatro temas econó­
micos: "El impuesto a la renta de persa-

nas naturales en el Perú, de Carlos Amat 
y León; "La acción laboral en el nuevo 
régimen de comunidad laboral", de Car­
los B l ancas; ' 'Contrastes y sorpresas de ·· 
la economía reruana en 1979", de Juan 
Julio Wicht, y "Psicolo¡¡ía de una a nato- , 
m(a: comentarios al libro de Schudlows­
ky y Wicht". Este ú ltimo es un artículo 
demoledor del libro "Anatom(a de un 
fracaso económico: Perú, 1968-1979" y 

1una proyección de lo que nos espera en 
los próximos años. 
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Las Palabras 

CANCION DE LA TAZA DE LECHE 

En alguna par te que da algo que l a  leche me recuer da 
y nunca porque es limpia o es blanca 
y nunca porque puede r;Jerramarse. 

Go tas y go tas, li tro s, un ch arco, 
una taza anter ior a to da boca, 
una alegr/a incomprensible. 
De algo que no recuer do estoy cantan do de la leche 
y nunca pude ignorarla cuando hervía, 
desayunar, salir al fin. 

Y DE CID !  R E MONTARME A L  R U ISE ÑOR 

Y deci d/ remontarme al ruiseñor 
para que la vi da surgiese con el canto . 
Ruiseño r que no soy, que no seré, 

•pájaro limpio y perfecto en el bosque, 
hermoso com,p una chispa entre las fieras. 
Y no pudiste ser o tra mi canción 
aunque ahora discurras como una mano de o tro tiempo 
desgastada po r lo s árboles, lo s labios. 

Ruiseño r melo di o so :  el mar sacr ificado en el verano, 
como nunca, 
más sangre no fatigó el co razón 
y mis años, veintiséis, iguales a tu canto, 
iguales a una tarde calurosa 
en la que el único r iesgo era contemplarse: 

Pero tu canto no importó. 
Y luego ni tu can to sino que eras agua 
y el agua el pánico que tenía a respirar 
o a unas palabras que me salían lamentables: 
como vivo hace un año sin amo r, 
extraviado y con nadie en mis fauces, 
pienso y no pienso con tinuar, 
alguien se marchó en Roma un veinticuatro de febrero 
entonces llo vían los frutos y las mano s. 
Pero el poeta no es confesional, 
sabe cui darse bien de sus ficciones 
y al fin regresar pur ificado. Ruiseñor melo dio so :  

no hubo cer teza en los versos anteriores 
y a qu ién puede impor tarle. 
Porque no mo riré tlsico en Roma 
y es probable que te traicione con los aí'íos, 
te ciegue para hacer más hermo sa la canción 
o fabrique un simulacro,  
un pájaro mecánico que estalle 
ante un emperador reblandeci do. 

Pero deci d/ remontarme al ruiseñor 
y es lo impor t•nte, 
aunque veintiséis año s no surgiesen limpios 
y todo term inara en un pájaro ceniza, 
un concier to impo sible, el mar sacr i ficado. 
Queda la promesa 
y el ave algún dla tornará para salvarnos. 

E L  BUEN LADRON 

La cabeza reluciente que te vigilaba de tu mano. 
Cabeza de mirada digi tal, 
de quien sabe qué piedra qué h istor ia. 
Tenía un árbol en la frente y era tu secreto. 
Un círculo donde siempre te perdlas 
para regresar húmeda, descalza. 

To das las noches relumbró. Saltó fur iosa 
en cada uno de tus de do s. 
Y en el amo r te gr i taba mi seí'ío ra del follaje, 
seí'ío ra dormi da y blanca del anillo, 
seí'íora mojada buscando insomne sus zapato s. 

No hay amo r que no derrame transgresión. 
No hay tu cuerpo si después buscamo s lo s zapatos. 
No hay anillo que no contenga un secre to y ahora lo poseo. 

Primero quise venderlo o empeí'íarlo. 
Lo arrojé con miedo a un pozo y regresó. 
L o  enterré en el jardln y al día sigu iente había un árbol. 

Yo soy el buen la drón, el que roba sus anillos 
y los o frece a los árboles de noche 
po r aquella que no vuelve. 

Carlos López De­
gregori nació en 
lima en 1 952. Su 
primer libro de poemas, Un buen dí�, es una bús­
queda por el intrincado camino del Yo. Ahora el 
poeta va en pos del mundo a partir de si: Del nue­
vo libro en preparación , he aquí un adelanto. 




